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Los poderes fáct icos del sist ema mundial  es-
t án cada vez más a la deriva,  a medida que 
la crisis del capit al ismo global se les va de las 
manos.   Desde la masacre de decenas de j ó-
venes manifest ant es por el  ej ércit o en Egipt o 
hast a la brut al  represión del movimient o Ocu-
pa en EE.UU.  o los cañones de agua lanzados 
por la pol icía mil i t arizada de Chile cont ra 
est udiant es y t rabaj adores,  los Est ados y las 
clases dominant es se muest ran incapaces de 
cont ener la marea de rebel ión popular a nivel 
mundial  y deben recurrir a una represión cada 
vez más general izada.   En pocas palabras,  las 
inmensas desigualdades est ruct urales de la 
economía polít ica mundial  ya no pueden ser 
sost enidas a t ravés de mecanismos consensua-
les de cont rol  social .   Las clases dominant es 
han perdido legit imidad y est amos asist iendo 
a una rupt ura de la hegemonía de la clase do-
minant e a escala mundial .

Para ent ender lo que est á sucediendo en est a 
segunda década del nuevo siglo,  t enemos que 
ver el  panorama en su cont ext o hist órico y es-
t ruct ural .   Las el it es globales esperaban que 
la “ Gran Depresión” ,  que comenzó con la cri-
sis de las hipot ecas y el  colapso del sist ema f i-
nanciero mundial  en 2008,  fuera una recesión 
cícl ica que pudiera resolverse mediant e resca-
t es pat rocinados por los Est ados y los paquet es 
de est ímulo.   Pero ha quedado claro que ést a 
es una crisis est ruct ural .   Las crisis cícl icas son 
episodios regulares en el  sist ema capit al ist a,  
que ocurren aproximadament e una vez por 
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década,  y por lo general duran de 18 meses a 
dos años.   Hubo recesiones mundiales a inicios 
de la década de 1980,  de 1990 y a principios 
del siglo XXI.

Las crisis est ruct urales son más profundas,  su 
resolución requiere de una reest ruct uración 
a fondo del sist ema.   Las crisis est ruct urales 
mundiales en las décadas de 1890,  1930 y 1970 
se resolvieron mediant e una reorganización 
del sist ema que produj o nuevos modelos de 
capit al ismo.   “ Resolver”  no quiere decir que 
los problemas que enf rent aba la mayoría de 
la humanidad baj o el  capit al ismo se hayan re-
suelt o,  sino que la reorganización del sist ema 
capit al ist a en cada caso superó las rest riccio-
nes a la reanudación de la acumulación de ca-
pit al  a escala mundial .   La crisis de la década 
de 1890 se resolvió en los núcleos del capit a-
l ismo mundial  a t ravés de la export ación de 
capit ales y de una nueva onda de expansión 
imperial ist a.   La Gran Depresión de los años 
1930 se resolvió con el  recurso a variant es de 
la socialdemocracia,  t ant o en el  Nort e como 
en el  Sur:  bienest ar,  capit al ismo popul ist a o 
desarrol l ist a que impl icaba redist ribución,  la 
creación de un sect or públ ico y la regulación 
del mercado por el  Est ado.

La globalización y la crisis  

estructural actual

Para ent ender la act ual coyunt ura t enemos 
que volver a los años ‘ 70.   La et apa de la glo-
bal ización del capit al ismo mundial  que ahora 
vivimos se desarrol ló a part ir de la respuest a 
que dieron dist int os agent es a los episodios 
ant eriores de crisis,  en part icular,  a la crisis 
de los ‘ 70 de la socialdemocracia,  o dicho más 

William I.  Robinson es profesor de sociología,  
est udios globales y lat inoamericanos en la 

Universidad de Cal ifornia,  recint o Sant a 
Bárbara,  EEUU.



471

2

t écnicament e,  del fordismo-keynesianismo,  o 
del capit al ismo redist ribut ivo.   A raíz de esa 
crisis,  el  capit al  pasó a ser global,  como una 
est rat egia de la emergent e clase capit al ist a 
t ransnacional y sus represent ant es polít icos 
para reconst it uir su poder de clase,  al  l iberar-
se de las rest ricciones a la acumulación que 
imponían los Est ados-nación.   Est as rest riccio-
nes -el  l lamado “ compromiso de clase” - se ha-
bían impuest o al  capit al  a raíz de décadas de 
luchas de masas a escala nacional de las clases 
popular y obrera,  a t ravés del mundo.   Duran-
t e los años 1980 y 1990,  sin embargo,  las el it es 
global izant es se adueñaron del poder est at al  
en la mayoría de países del mundo y ut i l izaron 
ese poder para impulsar la global ización capi-
t al ist a a t ravés del modelo neol iberal.

La globalización y las polít icas neoliberales 
destaparon enormes y nuevas oportunidades 
para la acumulación t ransnacional en los años 
1980 y 1990.   La revolución en la t ecnología 
de computación e informát ica y ot ros avances 
t ecnológicos ayudaron al capit al t ransnacio-
nal emergente a lograr grandes avances en la 
product ividad y a reest ructurar,  “ f lexibil izar”  
y deshacerse de mano de obra en t odo el mun-
do.   Esto,  a su vez,  debil it ó los sueldos y los 
benef icios sociales y facil it ó una t ransferencia 
de ingresos al capit al y a los sectores de alt o 
consumo a t ravés del mundo,  que signif icaron 
nuevos segmentos de mercado,  est imulando el 
crecimiento.   En suma, la globalización hizo po-
sible una gran expansión extensiva e intensiva 
del sist ema y desató una nueva ronda f renét ica 
de acumulación en el mundo que cont rarrestó 
la crisis de los ‘ 70 de disminución de las ganan-
cias y de las oportunidades de inversión.

Sin embargo,  el  modelo neol iberal se ha t ra-
ducido t ambién en una polarización social  sin 
precedent es  a nivel global.   En el  siglo XX,  fé-
rreas luchas sociales y de clase en t odo el  pla-
net a pudieron imponer un ciert o cont rol  social  
sobre el  capit al .   Las clases populares,  en di-
verso grado,  lograron obl igar al  sist ema a vin-
cular lo que l lamamos la reproducción social  a 
la acumulación de capit al .    Lo que ha suce-
dido con la global ización es una rupt ura ent re 
la lógica de acumulación y la de reproducción 

social ,  que ha repercut ido en un crecimien-
t o sin precedent es de la desigualdad social  y 
ha int ensif icado las crisis de supervivencia de 
miles de mil lones de personas mundialment e.

Los efect os de pauperización desat ados por la 
global ización han generado conf l ict os sociales 
y crisis polít icas que el sist ema hoy encuent ra 
cada vez más dif íci l  cont ener.   El lema “ so-
mos el 99 por cient o”  surge de la real idad de 
que las desigualdades globales y el  empobre-
cimient o se han int ensif icado enormement e 
desde que la global ización capit al ist a arrancó 
en la década de 1980.   Amplios sect ores de la 
humanidad han experiment ado una movil idad 
descendent e absolut a en las úl t imas décadas.   
El propio FMI se vio obl igado a admit ir en un 
informe de 2000 que “ en las úl t imas décadas,  
casi una quint a part e de la población mundial  
ha ret rocedido.   Est e es posiblement e uno de 
los mayores f racasos económicos del siglo XX” .  

La polarización social  global agudiza el  proble-
ma crónico de sobreacumulación.   Est o ref iere 
a la concent ración de la riqueza en cada vez 
menos manos,  hast a que el mercado mundial  
sea incapaz de absorber la producción mun-
dial  y el  sist ema se est anque.   A los capit al is-
t as t ransnacionales les result a cada vez más 
dif íci l  desembarazarse de su masa ya abult ada 
y aún crecient e de excedent es:  no pueden en-
cont rar sal idas donde invert ir su dinero con el  
f in de generar nuevas ganancias,  por lo que el 
sist ema ent ra en una recesión o algo peor.   En 
los úl t imos años,  la clase capit al ist a t ransna-
cional ha recurrido a la acumulación mil i t a-
rizada,  a la especulación f inanciera salvaj e y 
al  al lanamient o o saqueo de las f inanzas pú-
bl icas,  a f in de sost ener su lucro f rent e a la 
sobreacumulación.

Mient ras que la ofensiva del capit al t ransnacio-
nal cont ra las clases obrera y popular globales 
se remonta a la crisis de la década de 1970 y ha 
crecido en intensidad desde entonces,  la Gran 
Recesión de 2008 fue en muchos aspectos un 
importante punto de inf lexión.   En part icular,  a 
medida que la crisis se extendía,  generaba las 
condiciones para nuevas ondas de austeridad 
brutal en t odo el mundo,  mayor f lexibil ización 
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laboral,  el aumento abrupto en el desempleo y 
el subempleo,  y así sucesivamente.   El capit al  
f inanciero t ransnacional y sus agentes polít icos 
ut il izaron la crisis para imponer una austeridad 
brutal e intentar desmantelar lo que queda de 
los sist emas de bienestar y los estados sociales 
en Europa,  América del Norte y en ot ros luga-
res,  para exprimir más plusvalía de la mano de 
obra,  t anto directamente a t ravés de una ex-
plotación más intensa,  como indirectamente a 
t ravés de las arcas estatales.   El conf l ict o social  
y polít ico se ha intensif icado en t odo el mundo 
a part ir de 2008.

Sin embargo,  el sist ema ha sido incapaz de re-
cuperarse,  y por el cont rario se hunde más en 
el caos.   Las elit es globales no pueden mane-
j ar las cont radicciones explosivas.   ¿Será que 
el modelo neoliberal del capit al ismo ent ra en 
una etapa t erminal?  Es crucial entender que 
el neoliberalismo no es más que un modelo de 
capit al ismo global;  decir que el neoliberalismo 
puede estar en crisis t erminal no quiere decir 
que el capit al ismo global esté en crisis t ermi-
nal.   ¿Es posible que el sist ema responda a la 
crisis y a la rebelión de masas mediante una 
nueva reest ructuración que desemboque en 
un modelo diferente de capit al ismo mundial –
quizás un keynesianismo global que involucre 
la redist ribución t ransnacional y la regulación 
t ransnacional del capit al f inanciero-?  ¿Será que 
las fuerzas rebeldes desde abaj o serán coopta-
das en un nuevo orden capit al ist a reformado?

¿O será que nos dirigimos más bien hacia una 
crisis sist émica?  Una crisis sist émica es aquel la 
en la que la solución impl ica el  f in del sist ema 
en sí mismo,  ya sea a t ravés de su superación 
y la creación de un sist ema complet ament e 
nuevo,  o -más preocupant e- el  colapso del 
sist ema.   El hecho que una crisis est ruct ural  
se conviert a o no en sist émica depende de 
cómo reaccionen las dist int as fuerzas sociales 
y fuerzas de clase:  desde los proyect os polí-
t icos que proponen,  así como los fact ores de 
cont ingencia que no se pueden predecir de 
ant emano,  y de las condiciones obj et ivas.   Es 
imposible en est e moment o predecir el  resul-
t ado de la crisis.   Sin embargo,  algunas cosas 
est án claras en la act ual coyunt ura mundial .

La coyuntura actual

En primer lugar,  est a crisis compart e una serie 
de aspect os con las crisis est ruct urales ant e-
riores,  de los años 1970 y 1930,  pero t ambién 
t iene varias caract eríst icas que la diferencian:

- El sist ema est á l legando rápidament e a 
los l ímit es ecológicos de su reproducción.   
Nos enf rent amos al espect ro real del ago-
t amient o de los recursos y de cat ást rofes 
ambient ales que amenazan con un colapso 
del sist ema.

- La magnit ud de los medios de violencia y 
cont rol  social  no t iene precedent es.   Las 
guerras informat izadas,  aviones t elediri-
gidos,  bombas ant ibúnker,  guerras de las 
galaxias y ot ros similares han cambiado el 
rost ro de la guerra.   La guerra ha sido con-
vert ida en algo “ normal”  y “ sanit aria”  para 
quienes no est án en la mira direct a de una 
agresión armada.   También sin precedent es 
est á la concent ración en manos del capit al  
t ransnacional del cont rol  de los medios de 
comunicación y de la producción de símbo-
los,  imágenes y mensaj es.   Hemos l legado 
a la sociedad de vigi lancia panópt ica y al  
cont rol  orwel l iano del pensamient o.

- Est amos l legando a los l ímit es de la gran 
expansión del capit al ismo,  en el  sent i-
do de que ya no hay nuevos t errit orios de 
import ancia que puedan ser int egrados al  
capit al ismo mundial ;  la desrural ización ya 
est á muy avanzada,  y se ha int ensif icado 
la mercant i l ización del campo y de los es-
pacios pre-y no capit al ist as,  convert idos al  
est i lo invernadero en espacios del capit al ,  
de modo que la expansión int ensiva est á 
l legando a niveles nunca ant es vist os.   Es 
como mont ar en biciclet a:  el  sist ema capi-
t al ist a necesit a expandirse de forma cont i-
nua o de lo cont rario se derrumba.   ¿Hacia 
dónde se puede expandir el  sist ema ahora?

- Emerge un gran excedent e de población 
que habit a un planet a de ciudades miseria,  
excluido de la economía product iva,  arro-
j ado a los márgenes,  y suj et o a sof ist icados 
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sist emas de cont rol  social  y de crisis de su-
pervivencia,  como t ambién a un ciclo mor-
t al  de despoj o-explot ación-exclusión.   Est e 
hecho plant ea de manera nueva el pel igro 
de un fascismo del siglo XXI y de nuevos 
episodios de genocidio para cont ener la 
masa excedent e de humanidad y su rebe-
l ión real o pot encial .

- Exist e una disyunt iva ent re una economía 
global izant e y un sist ema de aut oridad 
polít ica basado en el  Est ado-nación.   Los 
aparat os est at ales t ransnacionales son 
incipient es y no han sido capaces de des-
empeñar el  papel de lo que los cient íf icos 
sociales l laman un “ hegemón” ,  o un Est ado-
nación l íder con suf icient e poder y aut ori-
dad para organizar y est abil izar el  sist ema.   
Los Est ados-nación no pueden cont rolar la 
t orment a de una economía global fuera de 
cont rol ;  y los Est ados enf rent an crisis cre-
cient es de legit imidad polít ica.

En segundo lugar,  las él it es mundiales son in-
capaces de plant ear soluciones.   Al parecer se 
encuent ran en la bancarrot a polít ica y son im-
pot ent es para dirigir el  curso de los acont eci-
mient os que se desenvuelve ant e sus oj os.   En 
el  G-8,  G-20 y ot ros foros,  priman las disput as,  
divisiones y una aparent e parál isis,  donde se 
muest ran indispuest os a cuest ionar el  poder y 
la prerrogat iva del capit al  f inanciero t ransna-
cional:  esa f racción del capit al  que es hege-
mónica a escala mundial ,  y que es la f racción 
más rapaz y desest abil izadora.   Mient ras que 
los aparat os est at ales nacionales y t ransna-
cionales se resist en a int ervenir para imponer 
regulaciones al  capit al  f inanciero global,  sí lo 
han hecho para imponer los cost os de la crisis 
a la clase t rabaj adora.   Las crisis presupuest a-
rias y f iscales que,  supuest ament e,  j ust if ican 
los recort es en el  gast o y la aust eridad,  son 
art if iciales.   Son la consecuencia de la fal t a 
de volunt ad o la incapacidad de los Est ados de 
desaf iar al  capit al  y de su disposición a t rans-
ferir la carga de la crisis a las clases t rabaj a-
doras y populares.

En t ercer lugar,  no habrá una sal ida rápida del 
caos mundial  que crece.   Nos espera un perio-

do de grandes conf l ict os y t rast ornos profun-
dos.   Como ya hemos dicho,  uno de los pel igros 
es una respuest a neo-fascist a para cont ener la 
crisis.   Est amos f rent e a una guerra del capit al  
cont ra t odos.   Tres sect ores del capit al  t rans-
nacional,  en part icular,  se dest acan como 
los más agresivos y propensos a buscar arre-
glos polít icos neo-fascist as para garant izar la 
acumulación cont inua a medida que la crisis 
avanza:  el  capit al  f inanciero especulat ivo,  el  
complej o mil i t ar-indust rial-seguridad y el  sec-
t or ext ract ivo y energét ico.   La acumulación 
de capit al  en el  complej o mil i t ar-indust rial-
seguridad depende de int erminables conf l ic-
t os y guerras -incluyendo las l lamadas guerras 
cont ra el  t errorismo y las drogas-,  así como de 
la mil i t arización del cont rol  social .   El  capit al  
f inanciero t ransnacional depende de t omar el  
cont rol  de las f inanzas est at ales y la imposi-
ción de deudas y aust eridad a las masas,  lo 
que a su vez sólo puede lograrse mediant e una 
crecient e represión.   Y las indust rias ext rac-
t ivas dependen de nuevas rondas de despoj o 
violent o y la degradación ambient al  en t odo 
el  planet a.

En cuart o lugar,  las fuerzas populares mun-
dialment e han pasado de la defensiva a la 
ofensiva,  más rápidament e de lo que nadie 
podía imaginar.   Clarament e en est e año 2011,  
la iniciat iva pasó de la él it e t ransnacional a las 
fuerzas populares de abaj o.   En los años 1980 
y 1990,  el  leviat án de la global ización capit a-
l ist a había revert ido la correlación mundial  de 
fuerzas sociales y de clase en favor del capit al  
t ransnacional.   Si bien la resist encia prosiguió 
en dist int as part es del mundo,  las fuerzas po-
pulares de base se encont raron desorient adas 
y f ragment adas en esas décadas,  empuj adas a 
la defensiva en el  apogeo del neol iberal ismo.   
Luego,  los acont ecimient os del 11 de sept iem-
bre de 2001 permit ieron a la él it e t ransnacio-
nal,  baj o el  l iderazgo de Est ados Unidos,  sos-
t ener su ofensiva mediant e la mil i t arización 
de la polít ica mundial  y la ampliación de los 
sist emas de cont rol  social  represivo,  en nom-
bre de la “ lucha cont ra el  t errorismo” .

pasa a la página 18
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Crisis civilizator ia e 
indignación generalizada 

Sally Burch 

Eduardo Tamayo G.

“ Tenemos una crisis económica,  hay crisis f i-
nanciera,  crisis mil i t ar,  crisis medioambient al ,  
crisis de agot amient o de combust ibles y mi-
nerales,  crisis del Est ado,  crisis de al iment os,  
crisis de corrupción y criminal idad de las ins-
t it uciones a nivel int ernacional y por lo menos 
20 grandes crisis que simult áneament e est án 
explot ando en est o que nosot ros consideramos 
un moment o sumament e pel igroso;  y por eso 
es precisament e que creemos que est o hace 
una crisis de la civi l ización en el  siglo XXI” .   
Con esas palabras el  médico y sociólogo nica-
ragüense Ant onio Jarquín sint et iza el  diagnós-
t ico que hace el Observat orio Int ernacional de 
la Crisis,  equipo int erdiscipl inario lat inoameri-
cano-europeo formado hace más de dos años,  
con el  propósit o de dar seguimient o a los dis-
t int os component es de est as crisis y anal izar 
cómo se int errelacionan ent re sí conformando 
una sit uación muy complej a.

ALAI dialogó con Ant onio Jarquín,  Andrés Pi-
queras,  sociólogo español y profesor de ant ro-
pología social  Universidad de Cast el lón,  y el  
economist a y sociólogo holandés Wim Dierc-
kxsems,  quien reside en Cost a Rica.   Los t res,  
j unt o a ot ros int elect uales,  int egran el  Obser-
vat orio Int ernacional de la Crisis.

La actual crisis económica-financiera

Ant onio Jarquín considera que hay un agot a-
mient o del sist ema capit al ist a para resolver 
sus propios problemas,  que se manif iest a en 
la act ual crisis económica,  que en buena par-
t e es product o del derroche de los recursos,  
del endeudamient o de las naciones ricas,  de 
la ext racción de riqueza de las naciones ricas 
sobre las naciones pobres,  de la acumulación 

y el  endeudamient o masivos en países como 
EEUU y del derroche de est os recursos que 
surgen de la economía real y que son ut i l iza-
dos,  ent re ot ros,  en el  complej o mil i t ar indus-
t rial .   “ Para dar una idea más precisa,  EEUU 
en est e moment o t iene una deuda acumulada 
de aproximadament e 57 bil lones de dólares 
(mil lones de mil lones),  mient ras el  ingreso t o-
t al  por t odos los concept os de EEUU apenas es 
de unos 14.4 bil lones de dólares.   Est o quiere 
decir que EEUU est á gast ando y endeudándose 
en una proporción del 400% con relación a lo 
que es su ingreso brut o t ot al ,  o su PIB.   Muy 
buena part e de est e endeudamient o est á dado 
por el  enorme gast o mil i t ar que el  complej o 
indust rial  mil i t ar de EEUU est á haciendo,  que 
l leva un acumulado en los úl t imos 60 años,  de 
aproximadament e 26.5 bil lones de dólares,  o 
sea que buena part e de la crisis se produce 
por la desviación masiva de recursos de la eco-
nomía real hacia el  sect or de armament o” .

Escenarios

Jarquín adviert e que est os números “ nos l le-
van a pensar que el problema es de t al  magni-
t ud que ya se sal ió de las manos del sist ema” .   
Ent onces,  lo que se perf i la es la evaporación 
masiva de t odo est e capit al  f ict icio.   El lo sig-
nif icará la quiebra de bancos;  y en el  esfuer-
zo por salvar a los bancos,  la t ransferencia de 
est as deudas a los Est ados,  que ahora t ambién 
est án quebrando.   Y a su vez,  los Est ados est án 
t ransf ir iendo est as deudas como obl igaciones 
a ser pagadas por los pueblos,  que se t raduce 
en disminución de salarios,  recort e de benef i-
cios sociales y un conj unt o de ot ras medidas 
rest rict ivas,  que impl ica el  det erioro progresi-
vo y acelerado de las condiciones de vida de la 
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gent e.   Por est a razón se mult ipl ican las pro-
t est as sociales.

“ Un segundo escenario que vemos –dice Jar-
quín- es una lucha,  una verdadera guerra,  en-
t re los dist int os grupos de poder de est e gran 
capit al ,  int ent ando buscar cómo t ransferirse 
esas deudas f ict icias los unos a los ot ros,  o 
bien cómo t ransferir las a los países del t ercer 
mundo para int ent ar convert ir las en deudas 
reales,  buscando comprar o cambiar esas deu-
das o esos valores falsos por nuest ros produc-
t os minerales,  pet róleo,  energía,  t ierra,  em-
presas rent ables.   En los úl t imos 20 años,  las 4 
mil  empresas más rent ables de América Lat ina 
cambiaron de mano y se int ernacional izaron y 
ahora son propiedad de las grandes corpora-
ciones int ernacionales” .   

Sin embargo,  parece que esto no sería suf i-
ciente para resolver el problema de los valores 
falsos en circulación.   De ahí surge el peligro 
de un nuevo ciclo de guerra f ría,  como la del 
siglo pasado,  o de una cadena de nuevas gue-
rras -como las de Afganistán,  Irak,  Libia-.   “ In-
cluso no descartamos la posibil idad de una gran 
guerra de mayor dimensión ent re las grandes 
potencias –adviert e Jarquín-,  como ocurrió con 
la crisis de 1929,  que dio como result ado el as-
censo del nazismo en Europa,  el nazifasismo, y 
pocos años después de la l legada de Hit ler,  se 
desencadenó la segunda guerra mundial.   Cree-
mos que ese es un escenario que podría volver 
a repet irse.   En este sent ido vemos muy pare-
cido el fenómeno de la crisis de 1929 con el de 
la crisis en este momento,  con el agravante de 
que el deterioro de la relación PIB de EEUU ver-
sus endeudamiento es muchísimo mayor que él 
que exist ía con la crisis del 1929” .

Mirando un poco más allá de la crisis económica 
inmediata,  Piqueras plantea la crisis de civil i-
zación como una encrucij ada para la humani-
dad:  “ Estamos en el pico de una buena parte 
de los recursos energét icos.   Ahora mismo es-
t amos ya en 7 mil mil lones de seres humanos 
en el planeta.   Estamos j usto en el l ímit e de la 
capacidad de carga del planeta,  es decir,  de la 
capacidad de sat isfacer las necesidades de una 
población.   Obviamente no sat isface las nece-

sidades de t oda la población hoy en día ni mu-
chos menos,  por lo t remendamente inj usto que 
es el sist ema capit al ist a en cuanto que es un 
sist ema que t iende constantemente a la con-
cent ración y la cent ralización del capit al y por 
t anto de la riqueza.   Pero habría posibil idades 
de t ener un mínimo de necesidades cubiert as 
para el conj unto de la población.   Ahora bien,  
según la proyección de la población y la pro-
yección de recursos,  en 2025 probablemente 
estaremos ya en t orno a los 8500 mil lones y 
los recursos serán menores.   En 2050,  no hay 
posibil idades,  por las vías normales de cont rol  
demográf ico,  de que seamos menos de 10 mil  
mil lones de seres humanos.   Los recursos para 
entonces serán muchísimo menores.   Esto quie-
re decir que dent ro de este orden económico 
no hay posibil idades de supervivencia para la 
humanidad en su gran mayoría” .

Ent re las sal idas posibles,  hay una,  “ que pue-
de est ar en la agenda inmediat a de los grandes 
poderes t ransnacionales,  la el iminación drás-
t ica de una buena part e de la humanidad” .   Y 
eso va unida a la segunda posibil idad,  según 
Piqueras,  que es “ una gran cat ást rofe bél ica 
que al mismo t iempo,  no solament e el imina 
una buena part e de la humanidad,  sino que 
al mismo t iempo el imina compet encia ent re 
sí,  o el imina un mont ón de capit ales obsole-
t os y sobre t odo,  t odo el  capit al  f ict icio que 
había est ado generando,  para empezar,  si no 
de cero,  de casi cero.   Con lo cual solo unos 
pocos acumularán ese poder,  para una reduci-
da minoría de la humanidad con un poder muy 
concent rado e incluso,  puede que sea dest e-
rrit orial izado,  una especie de cont rol  mundial  
a t ravés de redes de dominio y de poder,  para 
lo que vaya quedando de la humanidad” .

Un cambio de modelo

Ant e est a perspect iva cat ast róf ica,  Piqueras 
ve una alt ernat iva posible,  que es “ la t rans-
formación del orden socioeconómico vigent e,  
de cara a un orden en el  que los medios de 
producción est én en manos del conj unt o de la 
población,  en el  que la producción est é basada 
fundament alment e para valores de uso,  para 
sat isfacer necesidades y no para la acumula-
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ción privada,  para la riqueza privada de unos 
pocos,  es decir para dej ar de fabricar mercan-
cías como t ales en vez de valores de uso y que 
cada vez se basen más en la generación de 
servicios út i les para la humanidad,  que se t en-
ga sat isfecha las cuest iones de educación,  de 
sanidad,  de inf raest ruct uras mínimas para una 
vivienda digna,  et c.  que en unas poquísimas 
palabras signif ica un nuevo orden socioeconó-
mico.   Obviament e,  es un orden pos capit al is-
t a,  el  único que puede dar alguna posibil idad 
de supervivencia a la humanidad como t al  en 
su conj unt o en est e siglo XXI” .

Wim Dierckxsens recuerda cómo l legamos al 
modelo act ual de despil farro de recursos.   Al 
sal ir de la depresión de los años 30,  dice,  se 
apl icaron polít icas keynesianas que cont em-
plaban “ la demanda efect iva,  que signif ica 
muchas cosas pero,  ent re ot ras,  una que no se 
menciona expresament e -o se le dice ‘ elast i-
cidad de la demanda’ -,  que es acort ar la vida 
media de las cosas.   Si acort ó la vida media de 
t odos los product os duraderos,  que son pro-
duct os que export aban los países cent rales,  
ent onces l legamos a la vida media út i l  casi 
cero de hoy.   Eso signif ica que el ciclo de rea-
l ización se acort a y el  ciclo para acumulación 
se acort a y por lo t ant o la expansión del ca-
pit al  aument a.   Pero al  mismo t iempo asalt as 
a la nat uraleza al  doble,  t r iple,  cuádruple y 
quínt uple de velocidad.   Ent onces cont aminas 
el  medio ambient e,  los desechos se mult ipl i-
can.   Eso l iga inmediat ament e la sal ida de la 
crisis con la crisis ecológica donde ent ramos.   
Hoy en día ya t enemos 20% de los recursos mi-
neros con más demanda que ofert a,  ni hablar 
del pet róleo del cual se est á hablando hace 
t iempo y por eso los agrocombust ibles” .   Por 
el lo -y más con la especulación- sube el precio 
de las mat erias primas.

Est a const at ación l leva a Dierckxsens a pensar 
que es desde los países del Sur que puede ve-
nir un impulso para el  cambio necesario,  para 
romper la racional idad a nivel global.   Prime-
ro,  porque la mayoría de recursos est rat égi-
cos se encuent ran en el  Sur,  y como lo est á 
haciendo Bol ivia con el  l i t io –al exigir que las 
bat erías con l i t io se fabriquen en su país-,  o 

China con las “ t ierras raras”  ut i l izadas para 
fabricar desde Ipods hast a misiles.   Con eso,  
“ t odavía no hemos cambiado la racional idad,  
lo que quiero decir es que los países del sur 
cada vez son más capaces de decir que no-
sot ros queremos más recursos para nosot ros 
mismos y no para ot ros.   Es decir,  por t ener 
concent radas las mat erias primas y mano de 
obra más barat a que en el  nort e,  el  Sur si sale 
de la crisis,  va a apoderarse cada vez más del 
proceso product ivo,  cada vez más en benef icio 
de sí mismo” .   Incluso,  dice,  los países del Sur 
podrían opt ar por dej ar sus recursos minerales 
en t ierra como ancla de las monedas (como 
lo hizo Alemania luego de la primera guerra 
mundial ,  al  basar su deuda en la t ierra).

Implicaciones para América Latina

¿Cuáles son las impl icaciones de est as crisis 
para las polít icas en América Lat ina?  Ant e la 
crisis act ual,  Ant onio Jarquín opina que una 
sal ida racional es refugiarnos en nuest ra re-
gión:  “ primero para cont ener el  cont agio que 
nos l lega del hemisferio Nort e,  de los países 
ricos;  en segundo lugar,  para sobrevivir ant e 
el  det erioro de la sit uación mundial ,  dado que 
conservamos una serie de vent aj as obj et ivas.   
Por ej emplo,  los países de América Lat ina 
poseemos t odos los cl imas del mundo,  en-
t onces podemos producir t odos los al iment os 
del mundo.   Poseemos agua pot able,  posee-
mos grandes reservas minerales que est án hoy 
ant e los oj os de est as grandes corporaciones.   
Poseemos en sínt esis un conj unt o de vent aj as 
que pueden permit ir a los pueblos de Améri-
ca Lat ina sobrevivir y enf rent ar est a crisis del 
siglo XXI” .

En est e sent ido,  él  ve que América Lat ina 
avanza por el  buen camino,  con su proceso 
de int egración.   Toda vez,  insist e que hay que 
acelerar esos pasos,  y además,  que el proceso 
de int egración no debe est ar l imit ado a Amé-
rica del Sur,  sino que debe ir desde el Río Co-
lorado hast a la Tierra de Fuego,  incorporando 
a el  Caribe,  América Cent ral ,  México,  para 
poder unir t oda la pot encial idad cont inent al .
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Los actores del cambio

¿Quiénes serían los act ores capaces de provo-
car un cambio de fondo del  modelo? ¿Acaso 
las act uales rebel iones que brot an a t ravés 
del  mundo t ienen est e pot encial? 

Wim Dierckxsems considera que el  movimien-
t o,  cuya denominación común es la indigna-
ción,  es diverso y hay que diferenciar a los 
movimient os f inanciados por la OTAN como el 
de Libia o Sir ia que “ event ualment e aprove-
chan la coyunt ura act ual  como para cambiar 
regímenes que no son del  agrado de Occiden-
t e” .   Agrega,  sin embargo,  que en “ un mundo 
cansado de un neol iberal ismo cada vez más 
excluyent e,  cada vez más indignant e”  est á 
en camino un proceso pot encialment e revolu-
cionario que no se podría cat alogarlo “ como 
un movimient o que cuest iona el  sist ema en 
sus raíces,  pero pot encialment e t iene la ca-
pacidad de radical izarse porque est a cr isis no 
ha t erminado,  la gran depre sión del  siglo XXI 
est á apenas arrancando” .   

Andrés Piqueras expresa que las mul t i t udes de 
indignados que salen a la cal le “ t raducen una 
f rust ración crecient e en el  núcleo duro,  en el  
corazón del  sist ema,  en t ant o en cuant o,  el  
det er ioro de lo que fue el  est ado social ,  eso 
que algunos l lamaron Est ado de bienest ar,  se 
hace cada vez más pat ent e,  sobre t odo para 
las nuevas generaciones que l legan a edad la-
boral  sin perspect ivas,  práct icament e,  de in-
t egrarse a la economía product iva y por t ant o 
sin perspect ivas de real izar su ciudadanía” .   
En est os sect ores,  señala,  surgen demandas 
de por qué no pueden t ener lo mismo que 
t uvieron sus padres,  las posibi l idades adquisi-
t ivas,  la seguridad social ,  la vivienda.

Es decir :  “ de moment o hay una reacción -val -
ga la redundancia- react iva en la que gran 
part e de la población empieza a sent irse f rus-
t rada,  e incluso indignada,  por perder est a 
capacidad de engancharse a la ciudadanía de 
consumo que signif icó el  capit al  keynesiano 

de los años cent rales del  siglo XX fundamen-
t alment e.   Y esa f rust ración se est á t radu-
ciendo de moment o en sal idas espont áneas 
a la cal le,  en manifest aciones de rechazo al 
orden social  vigent e,  et c.   Pero de momen-
t o,  no hay una ident i f icación general izada -sí 
que la hay en algunos sect ores por supuest o,  
pero no general izada-,  sobre el  sist ema ex-
cluyent e,  sobre el  sist ema que excluye en sí.   
Ent onces est a indignación y f rust ración por 
no poder acceder a los derechos element a-
les básicos y t odas las prerrogat ivas que van 
asociadas a la ciudadanía,  de moment o se 
manif iest a en lo individual .   Cuando muchos 
individuales se j unt an,  forman colect ividades 
coyunt urales o pasaj eras que salen a la ca-
l le,  pero que luego se vuelven a disolver,  en 
cuant o que de moment o no hay una ident i f i -
cación ni  un proyect o común,  de cómo y por 
qué se excluye,  y cómo y por qué se l lega a 
est e est ado de cosas en el  sist ema capit al ist a 
global izado” .

Wim Dierckxsems dest aca la import ancia de 
que los movimient os sociales en América La-
t ina y en los países del  Sur ent iendan que ac-
t ualment e las mat erias pr imas son un punt o 
est rat égico para romper con la racional idad 
del  capit al ismo a nivel  mundial .   Señala que 
t iene más fe y esperanza en el  Sur que en el  
Nort e (“ t al  vez porque soy del  Nort e y vivo 
en el  Sur” ) advir t iendo que es posible que en 
el  Nort e surj an manifest aciones neofascist as 
e incluso un “ fascismo popular”  de cort e an-
t i -inmigrant e,  sin embargo dest aca que “ en 
Est ados Unidos hay un movimient o que est á 
apunt ando a lo est rat égico que son los ban-
queros” .   

“ Mi pregunt a es si  el  Nort e con el  Sur podre-
mos encont rarnos,  porque si  bien hay un mo-
vimient o mundial  t odavía no est á int egrado 
para nada.   O sea,  coincide en el  panorama 
pero no necesariament e es un movimient o 
mundial izado t odavía” ,  señala Dierckxsems,  
agregando que es necesario avanzar en la po-
l i t ización del  mismo.
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¿Hegem onía o em ancipación?
Ana Esther Ceceña

Las primaveras libertarias

Si una década at rás los aires de primavera ame-
ricanos inundaban el resto del planeta,  hoy re-
gresan ref rescantes aunque enigmát icos desde 
t ierras árabes hasta nuest ro cont inente.  

Las revuelt as americanas inauguraron un ciclo 
de luchas por la descolonización y la desalie-
nación;  por la desobj et ivación de los suj etos;  
por la complementariedad y las diversidades;  
por la recuperación de la int ersubj et ividad;  por 
la humanidad y cont ra la carrera suicida de un 
sist ema insustentable y perverso.   Part iendo 
del mundo en el  que caben t odos los mundos,  
proclamado por los zapat ist as desde el fondo 
más profundo de las diversidades negadas,  has-
t a las revuelt as andinoamazónicas que l laman 
a refundar la relación con la naturaleza y a res-
t ablecer la int egridad de la Pacha Mama,  se ha 
recorrido un camino conceptual del que emana 
una polit icidad t ransformada, subversiva y l i-
bert aria cuya potencia sólo puede ser medida 
en el t iempo y el espacio de los amplios hori-
zontes,  en los que se encuent ran y a los que 
cont ribuyen los movimientos emancipatorios 
que crecen en t odos los rincones del mundo.  

El momento actual puede muy bien ser def i-
nido como de oportunidad y peligro,  como de 
catást rofe y esperanza.   Atendiendo a la alt a 
inestabil idad sist émica que lo caracteriza,  las 
rutas posibles de bifurcación están abiert as e 
invit an a esa creat ividad suj ét ica con que los 
pueblos reinventan su historia.   No sólo hay un 
rechazo a la perpetuación del sist ema sino un 
af loramiento de alt ernat ivas que van const ru-
yendo nuevos imaginarios y sus consecuentes 
cables a t ierra,  ya sea que aparezcan como 

polít icas públicas,  como nuevas inst it uciona-
l idades o como const rucciones autonómicas y 
comunit arias.

Desaf iantes,  at revidos,  audaces,  convencidos 
y múlt iples,  los movimientos l ibert arios bro-
t an por t odos lados buscando material izar uto-
pías viej as y nuevas y colocan al sist ema en su 
conj unto en aprietos,  casi desoyendo sus con-
t radicciones internas.   Que se vayan t odos los 
representantes de este orden caduco y auto-
dest ruct ivo donde quiera que se encuent ren no 
es más una aspiración argent ina sino mundial,  
ya rumiada por los colonizados de t odos los 
cont inentes y replicada unos años después por 
los indignados e insurrectos que brotan hasta 
en el corazón del sist ema.  Y t odos signif ica los 
saqueadores,  los creadores y defensores del or-
den establecido así sean legisladores,  represo-
res,  f inancieros,  inversores,  educadores o civi-
l izadores,  baj o cualquiera de sus modalidades.   
No más opresión;  no más alienación.   El capit al  
está en riesgo.

Diez años después en la Plaza Tahrir se escu-
chan los ecos de la Plaza de Mayo:  que se vayan 

t odos.   Emblemas del Ché Guevara,  del Sub-
comandante Marcos y de Hugo Chávez ondean 
ent re los manifestantes demost rando que la 
lucha es una sola más allá de sus mat ices y di-
ferencias t emporales y sit uacionales.   Es un le-
vantamiento cont ra el capit al ismo que apenas 
empieza a most rarse,  at izado por la evidencia 
de insustentabil idad de un sist ema que en con-
secuencia se mil it ariza cada vez más.

Las pacíf icas voces del Ya bast a o del Ya no más 
que movil izan en cont ra del saqueo y que abren 
nuevos imaginarios at revidos y esperanzadores 
se van convirt iendo en el enemigo principal de 
ese sist ema obsoleto,  pero sanguinario y des-
piadado,  que ext iende y profundiza la guerra 
colonial con la que inició hace más de 500 años,  
y con la que seguramente cavará esa t umba, a 
la que quiere arrast rarnos a t odos.

Ana Esther Ceceña,  economist a mexicana,  es 
invest igadora en el  Inst it ut o de Invest igaciones 

Económicas de la Universidad Nacional 
Aut ónoma de México (UNAM) y coordinadora del 

Observat orio Lat inoamericano de Geopolít ica 
www.geopol it ica.ws
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Geopolítica a dos bandas

El  cont rol  del  homeland

Si América es considerada espacio vit al  de 
Est ados Unidos por su caráct er insular y sus 
condiciones de aut osust ent abil idad,  el  Medio 
Orient e,  Asia Cent ral  y algunas regiones de 
Áf rica forman part e de sus emplazamient os 
neurálgicos.   En un j uego que se mant iene a 
dos,  t res o cinco bandas,  una en cada cont i-
nent e,  Est ados Unidos,  como expresión del 
máximo poder mundial ,  int ent a hacer honor 
a la pret ensión del Pent ágono de alcanzar la 
dominación de espect ro complet o.

Con ritmos dist int os,  pero manteniendo siem-
pre el principio de los cont rapesos;  ut il izando 
diferentes mecanismos pero aplicándolos de 
manera simult ánea;  compromet iendo actores 
que en ot ras circunstancias podrían pretender-
se compet idores pero manteniendo claramente 
el cont rol desde la cúspide de la pirámide del 
poder;  guardando una cont inuidad impecable 
de sus polít icas hegemónicas no obstante los 
cambios de gobierno y los reacomodos de fuer-
zas,  Estados Unidos se despliega por el mundo 
reforzando o conquistando posiciones que se 
const it uyen en nodos est ratégicos de un ent ra-
mado global de dominación y discipl inamiento 
encaminado a la apropiación material de los 
elementos esenciales de reproducción del sis-
t ema, l lamados de manera simplif icada recur-
sos naturales,  y a la disuasión o confrontación 
de cualquier iniciat iva de t errit orial idad,  orga-
nización social o visión del mundo diferente a 
la occidental capit al ist a que encabeza.

En América Lat ina a pesar de la complicidad 
de muchos de los gobiernos de la región y del 
lanzamiento de grandes y ambiciosos proyectos 
que combinaban intereses económicos,  reorde-
namiento t errit orial y cont rol policíaco-mil it ar 
directo e indirecto,  no en t odos los t errenos se 
logró mantener la preeminencia.   Casi t odos 
estos proyectos han sido cuest ionados y han le-
vantado una oposición en ocasiones dispersa,  
siempre mult iforme, y en momentos art iculada 
subregionalmente o incluso a nivel cont inental.   
Por su importancia simbólica,  por haber permi-

t ido crear una plataforma de lucha en la que 
conf luyeron movimientos muy dist int os ent re 
sí y t ambién gobiernos compromet idos con la 
autodeterminación de los pueblos de Nuest ra 
América,  el rechazo mil it ante y f inalmente la 
derrota del Área de Libre Comercio de las Amé-
ricas (ALCA) en 2006 marcó un momento cul-
minante de la fuerza descolonizadora regional 
y a la vez un l lamado a reforzar la est rategia 
cont rainsurgente para detenerla.

A part ir de ese moment o puede observarse un 
reforzamient o de la polít ica hegemónica so-
bre el  Cont inent e que j uega simult áneament e 
en t odos los f rent es buscando a la vez pene-
t rar y envolver,  cercar y desart icular.

La señal de part ida,  que marca t ant o cambios 
de forma como un claro aceleramient o del r i t -
mo de int ervención,  fue dada en Sucumbíos,  
rat if icando a Colombia como punt o de irradia-
ción int erno,  cent ro de una est rel la capaz de 
lanzar sus rayos en t odas direcciones y vincu-
lado a las fuerzas del Pent ágono,  act ivas des-
de su implant e en la base de Mant a en Ecuador 
en ese moment o.  

Efect ivament e Colombia es el  asient o princi-
pal de est e nuevo ciclo ofensivo,  con un im-
port ant e cambio de mat iz con la sal ida de Ál-
varo Uribe de la Presidencia.  

Después de un conj unt o de movidas relat i-
vament e impercept ibles en t oda el  área del 
Gran Caribe,  la base de Mant a se mult ipl ica en 
t errit orio colombiano mediant e un convenio 
que admit e 7 nuevas ocupaciones –ant erior-
ment e había 6- de inst alaciones mil i t ares en 
condiciones de t ot al  inmunidad,  t ant o para los 
efect ivos mil i t ares est adounidenses como para 
sus cont rat ist as,  que bien pueden ser ingenie-
ros o mercenarios de guerra,  espías,  expert os 
en comunicaciones,  biot ecnólogos o cualquier 
ot ra cosa que sirva a los f ines inmediat os y es-
t rat égicos de la cúpula del poder mundial  baj o 
la represent ación del Pent ágono.  

Sin demerit ar la importancia de las nuevas 
posiciones alcanzadas en el cent ro del cont i-
nente,  con capacidad de proyección rápida no 
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sólo hacia los polos sino hacia ot ros cont inentes 
-part icularmente África-,  una de las j ugadas de 
mayores consecuencias en la geopolít ica cont i-
nental fue la extensión del Plan Colombia por 
lo pronto hacia el nort e.

La proyección hacia el  sur,  con su punt o nodal 
en Paraguay,  ha t enido algunos vaivenes.   Pasó 
de la l ibert ad de t ránsit o de efect ivos mil i-
t ares est adounidenses en t odo el  t errit orio 
paraguayo,  con inmunidad t ot al  (2006),  a un 
relat ivo ret iro y un nuevo convenio en virt ud 
del cual se ha inst alado una Base de Opera-
ciones en el  nort e del país (2010),  para capa-
cit ar en est a ocasión a los cuerpos pol icíacos,  
que son los que han t omado la delant era en 
la lucha cont rainsurgent e y de prot ección a 
los capit ales t ransnacionales (lo que incluye 
desplazamient o,  expulsión violent a,  crimina-
l ización,  encarcelamient o,  asesinat os y reor-
denamient o t errit orial).   No obst ant e,  t odavía 
no se logra est ablecer explícit ament e un Plan 
Paraguay similar al  de Colombia,  como sí ha 
ocurrido en el  nort e.

La Iniciat iva Mérida (2008),  nombre con el que 
se ha querido disf razar el Plan México,  sienta 
un precedente que se repet irá en t odas las su-
bregiones donde se han escalado los acuerdos 
de seguridad previos,  creando una nueva inst i-
t ucionalidad en el campo.

Tant o las normat ividades (ant es Planes,  ahora 
Iniciat ivas),  como los emplazamient os direc-
t os (bases),  e indirect os (IV Flot a);  algunos 
encaminados a envolver y ot ros a penet rar,  
algunos unidireccionales y ot ros compart idos 
(ver cuadro),  han logrado modif icar el  equil i-
brio geopolít ico,  en permanent e redef inición.

Est ados Unidos logró revert ir la t endencia 
emancipat oria ascendent e que marcó el  cam-
bio de milenio pero no ha logrado derrot ar la 
resist encia,  que se recompone desde diferen-
t es lugares y con dist int as modal idades.   La 
ocupación y cont rol  t errit orial  (que incluye los 
mares),  alcanzados mediant e un j uego combi-
nado de compromisos de cooperación,  t rabaj o 
mediát ico,  coopt ación,  inyección de recursos 
e ideología a la sociedad civi l  y despl iegue de 

Recuperación de la iniciativa geopolítica de  

Estados Unidos en el Gran Caribe

Fecha Modalidad de intervención País

1999 - 2000 Plan Colombia Colombia

2001
Rest ablecimient o de la base 
de Guant ánamo como ej e 
geopolít ico del Gran Caribe 

Cuba

abri l  2002 Golpe de est ado fal l ido Venezuela

2004
Invasión con aval int ernacional.  
Creación de la MINUSTAH

Hait í

2005
Firma de la Al ianza para la 
Seguridad y Prosperidad de 
América del Nort e (ASPAN)

México 

1 marzo 2008
At aque de Colombia a Ecuador 
en la zona de Sucumbíos 

Ecuador - 
Colombia

2008
Iniciat iva Merida (Plan México) 
para el  área de México y 
Cent roamérica

México 

j ul io 2008 Relanzamient o de la IV Flot a América

agost o 2009

Acuerdo complement ario para la 
cooperación y asist encia t écnica 
en defensa y seguridad ent re 
los gobiernos de la Repúbl ica 
de Colombia y de los Est ados 
Unidos de América 

Colombia

sept iembre 
2009

Golpe de est ado  Honduras

2009
Convenio para la inst alación 
de cuat ro bases navales que se 
ext endió a once

Panamá

enero 2010
Inst alación de megaposición del 
Comando Sur

Hait í

j unio 2010
Iniciat iva de Seguridad para la 
Cuenca del Caribe

Caribe

j unio 2010

Convenio sobre Cooperación 
para la Supresión del Tráf ico 
Il ícit o Marít imo y Aéreo de 
Est upefacient es y Sust ancias 
Psicot rópicas en el  Área del 
Caribe

Cost a Rica

30 sept iembre 
2010

Golpe de est ado Ecuador

fuerzas f ísicas,  det erminó un cambio de balan-
ce en el  segundo quinquenio del siglo XXI.   Las 
cont radicciones y disyunt ivas inevit ables de la 
resist encia y de una const rucción al t ernat iva,  
que no t ermina de despegarse de los imagi-
narios y práct icas capit al ist as;  que no t ermi-
na de at reverse a “ caminar sobre sus propios 
pies” ;  que no se acaba de desprender de los 
modos de pensar,  de concebir,  de hacer que le 
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han sido impuest os por los colonizadores;  que 
no alcanza t odavía a concret ar las condiciones 
de irreversibil idad del dislocamient o sist émi-
co que est á int ent ando;  dan soport e al  t erreno 
de la reconquist a.

Las puntas de lanza socavadoras del proyecto 
emancipador t ienen asiento concreto en Co-
lombia y México,  j unto con Honduras,  Panamá,  
Costa Rica y ahora t ambién Guatemala.   Hai-
t í es un caso doloroso y paradigmát ico dent ro 
de este t ablero en el que sucesivos intentos de 
golpe de estado o de golpe de sociedad rediri-
gen las dinámicas con un sent ido hegemónico.  

Por el ot ro lado,  la t erquedad de los pueblos en 
la defensa de sus t errit orios y sus cult uras,  de 
sus historias y sus horizontes,  de sus visiones 
del mundo y modos de vida,  aunada a los es-
fuerzos de const rucción de inst it ucionalidades 
t endientes a la desconexión del capit al ismo 
(sumak qamaña, sumak kawsay,  biopluralidad),  
al reconocimiento de las diversidades (estados 
plurinacionales,  autonomías),  cont rahegemó-
nicas (ALBA) o,  por lo menos,  impulsoras de 
la autodeterminación,  de la descolonización,  
o de nuevos entendimientos Sur-Sur (CELAC),  
son los puntos de apoyo de un futuro no suici-
da y,  consecuentemente (aunque no sólo),  no 
capit al ist a.   Todo esto siempre que se logre la 
conf luencia,  que no la unif icación,  ent re los di-
ferentes suj etos y procesos en búsqueda de una 
emancipación integral.

Las apuest as del  cont rol  planet ar io

Ent endiendo que el cont rol  de casa es abso-
lut ament e priorit ario,  ést e ocurre paralela-
ment e y en consonancia con el  de áreas o es-
pacios de import ancia est rat égica en t érminos 
de su dot ación de recursos fundament ales,  de 
su rebeldía polít ico-cult ural ,  de su arraigo his-
t órico específ ico (en est e caso no-occident al),  
o de su capacidad para conformar una art icu-
lación hegemónica al t ernat iva1.  

El  corredor pet rolero de Asia Cent ral ,  Medio 
Orient e y Áf rica es sin duda la segunda priori-
dad de la polít ica hegemónica,  no sólo por sus 
riquezas sino por los j uegos de poder presen-
t es en él .

Desde la búsqueda por impedir la relación en-
t re China y los países proveedores de pet róleo;  
la de China y Rusia o de cada uno con sus redes 
de al ianzas regionales;  hast a la de impedir la 
formación de nodos de art iculación no occi-
dent ales como podrían ser (o haber sido) Libia 
y,  sobre t odo,  Irán2,  las piezas l levan t iempo 
acomodándose en la zona y son una referencia 
de equil ibrio con respect o a América.

En Áf rica el  Golfo de Guinea,  Sudán y Libia 
marcan un t r iángulo de codicia que se insert a 
en la l ínea Libia,  Siria,  Irán,  de manera que 
t iende a abarcar casi t oda la región que el 
Pent ágono considera ser la “ brecha crít ica” ,  
t ant o por sus riquezas como por su presunt a 
indiscipl ina,  desorden o insumisión.

Escenarios simult áneos,  cont rapunteados y fun-
damentales,  para los que se diseñan polít icas 
diferentes y se movil izan actores específ icos,  
pero que sólo en conj unto garant izan el man-
tenimiento de la hegemonía y,  lo que es inf ini-
t amente más importante,  del orden sist émico.

Ahora bien,  como en t odo j uego de est rat e-
gia,  un movimient o impl ica siempre efect os 
varios.   La j ugada ent onces pone a prueba 
t ambién a las fuerzas al iadas como las de la 
OTAN,  suplant adoras sin riesgo de compet en-
cia porque requieren la asociación,  y mueve 
las relaciones int ernas de la Unión Europea de 
modo que puede result ar en un debil i t amient o 
general de su fuerza relat iva.   De est a manera 
los cost os de la guerra se expulsan y los bene-
f icios se compart en,  dej ando los inmediat os 
en las manos más pequeñas y los est rat égicos 
en la cúspide de la pirámide del poder.

De algún modo el corredor pet rolero cont ra-
hegemónico l iderado por Venezuela en Lat ino-
américa,  antes por Libia en África y por Irán en 
Asia Cent ral marca las pautas de movimiento 

1 En el caso de América est e lugar le corresponde a 
Venezuela.

2 Irak en su moment o fue dest ruido por los mismos 
mot ivos. pasa a la página 21
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El arte de decidir  y los 
indignados de la t ierra

Pablo González Casanova

Un vet erano de Irak se suma al  Ocupa 

Wal l  St reet ”  y dice:  “ Es la segunda 

vez que lucho por  mi  país y la pr ime-

ra que conozco al  enemigo”

Hay algo nuevo en la hist oria que a t odos pre-
ocupa.   Nos encont ramos en una crisis como 
la de 1902-17 en que empezaron las prime-
ras grandes rebel iones del siglo XX.   La crisis 
act ual y las rebel iones que la enf rent an son 
en mucho dist int as.   En la crisis de principios 
del siglo XX las rebel iones se organizaron con 
base en ideologías como el anarquismo,  el  co-
munismo,  el  nacional ismo revolucionario.   Las 
del siglo XXI no se apoyan en ideologías más o 
menos sist emát icas de las que los act ores de-
riven programas de organización y acción.   Y 
si est o t iene como vent aj a el  que no se puede 
invocar un t ext o del pasado para expl icar lo 
que pasa hoy y menos aún para decidir lo que 
hoy debe hacerse,  el  carecer de sist emas con-
f iables y comprehensivos del conj unt o plant ea 
problemas que debemos at ender en cada cir-
cunst ancia o cont ext o t omando en cuent a lo 
que en el los de universal y específ ico se da.   Y 
est e hecho t ambién sería muy posit ivo si est u-
viéramos acost umbrados a pregunt arnos qué 
hacer y cómo hacerlo ant es de lanzarnos a las 
luchas y en el  curso de las mismas.   Pero ni es-
t amos acost umbrados a hacernos pregunt as y 
a discut ir las hast a lograr un máximo consenso,  
ni hoy como ayer podemos ponernos t odos a 
discut ir ant es de act uar cuando los más auda-
ces y seguros t oman las decisiones y el  rest o 
se ve en la necesidad de seguirlas o desert ar.

En t ales condiciones “ la audacia y más auda-
cia”  a que nos convoca Samir Amin,  debe aso-
ciarse est rechament e al  hecho de coincidir en 
los mot ivos de la audacia,  y al  art e de pregun-
t ar a t iempo,  de escuchar a t iempo las dife-

rencias que en el  grupo se dan,  aclarando los 
argument os que no se compart en,  y at endien-
do las razones del ot ro,  así como las dist int as 
al t ernat ivas que se present an.

Si en los nuevos movimient os la audacia para 
pensar y organizarse acompaña (precede y su-
cede) a la audacia para act uar,  y si no se t rat a 
de una audacia individual sino de la asumida 
por los int egrant es de un colect ivo,  t ras de-
l iberaciones y consideraciones de los “ pros”  
y los “ cont ras”  de cada alt ernat iva,  podrá no 
recurrirse ya a las f i losof ías de ot ros t iempos 
y de ot ros lugares y no t omarlas ya como ver-
dades y dogmas venerables a seguir y respet ar 
en t oda circunst ancia.

En esas condiciones,  los nuevos movimient os 
añadirán a la audacia para pensar,  la audacia 
para organizarse.   También se enriquecerán 
con la memoria de los clásicos y de los héroes,  
y recurrirán a la cost umbre y el  saber de sus 
pueblos como t rasfondo de un pensamient o 
t eórico-práct ico que se enriquezca en las dis-
t int as regiones del mundo con la creación de 
una hist oria nueva.

Decisión colectiva

Al enriquecimient o de la audacia se añadirán 
ot ros más.   Uno consist irá en que no sólo se 
quede en los l íderes y vanguardias el  art e de 
decidir,  sino que ést e se difunda ent re t odo 
el  pueblo.   La aspiración suprema será que el 
pueblo ent ero t enga el mismo nivel de con-
ciencia,  conocimient o y volunt ad de la van-
guardia,  y la misma capacidad de hacerse 
represent ar y t ambién de cont rolar a sus re-
present ant es o delegados.

La t ransmisión del art e de decidir se hará ex-
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plícit a,  desde los primeros momentos,  en t oda 
decisión que se t ome y que implique riesgos.   
Será cosa de pensar con t odo el pueblo,  y de 
decidir con t odo el pueblo el riesgo que se asu-
me, y una vez hecho eso más que atender las 
razones del discurso atender las razones del 
pueblo en diálogos de mutuo aprendizaj e.

Si el art e de decidir se conviert e en una for-
ma de pensar y actuar de pueblos enteros,  la 
audacia del movimiento adquiere una fuerza 
invencible o muy dif ícil  de vencer.   Lo anterior 
no implica que t odo el pueblo t enga la razón.   
En el propio pueblo existen las l imit aciones de 
la cult ura individualist a,  consumista,  economi-
cist a,  a menudo enaj enada por el aldeanismo,  
el indianismo o el cosmopolit ismo.  Males del 
pueblo,  de ideólogos y gobernantes desest iman 
las grandes luchas ant i-imperial ist as o las que 
día a día se l ibran cont ra las compañías depre-
dadoras y las corporaciones que las apoyan.   En 
el propio pueblo -y en los propios l iberadores- 
la sociedad opresora ha sembrado hábit os inve-
t erados de autorit arismo, de paternalismo, de 
cl ientelismo, y la cult ura del pedir,  del suplicar,  
del reclamar y exigir que son obstáculo para 
quienes ya están cansados de pedirle y exigir-
le al gobierno y más bien piensan en const ruir 
ot ro gobierno,  ot ro estado,  ot ro modo de do-
minación y acumulación.   Pero si esto es así,  
el que las avanzadas del pueblo insumiso le di-
gan a éste que en t al o cual punto no está en 
lo j usto,  ese hecho para nada implica falt arle 
al respeto,  y antes es una t area fundamental,  
siempre que las decisiones de líderes y van-
guardias no se t omen en forma autorit aria,  lo 
que f renaría o anularía el obj et ivo principal,  el  
único que permit irá el t riunfo:  la creación de la 
conciencia y la voluntad colect iva,  del “ noso-
t ros” ,  del pueblo,  y no del “ nosot ros” ,  del rey,  
como se decía ant iguamente.   Y si la medida 
a t omar no se t oma porque carece del apoyo 
del pueblo,  o porque enfrenta a unos pueblos 
cont ra ot ros,  como el proyecto de la carretera 
de Tipnis en Bolivia,  eso no quiere decir que,  
dej en de buscarse las vías para una decisión co-
lect iva que ent re variantes logre ot ro camino 
de Tipnis.   Simple y sencil lamente lo que no 
se puede descuidar es la decisión colect iva de 
t odo el pueblo.

La audacia unida al  art e de decidir y a la t rans-
misión de ese art e a t odo el  pueblo,  impl ica 
un diálogo de las vanguardias y los pueblos en 
que unos y ot ros enseñen a aprender y en los 
hechos aprendan.   Eso habrá de ocurrir,  en pri-
mer t érmino,  con los mil i t ant es del movimien-
t o del pueblo y más t arde con t odos aquél los a 
quienes muevan los mismos int ereses y obj et i-
vos emancipadores y se sumen al movimient o.

La audacia unida al  art e de decidir no se pue-
de t rasmit ir de golpe.   De las enormes dife-
rencias que hay ent re los que encabezan un 
movimient o y quienes lo int egran han surgido 
regímenes supuest ament e l iberadores que se 
volvieron aut orit arios y opresores.   Impedir 
que eso ocurra,  no puede l levar a soluciones 
anarquist as,  aunque sus variados part idarios 
present en proyect os animados de una j ust a 
cólera cont ra el  aut orit arismo y de una emo-
cionant e audacia de igual it arismo,  pero des-
armadas y dest inadas a perder a los pueblos y 
a los anarquist as en la lucha cont ra el  más or-
ganizado de t odos los sist emas de dominación 
y acumulación de la hist oria como es el  capi-
t al ismo corporat ivo,  que precisament e se en-
cuent ra ahora en el  mayor grado de organiza-
ción de su propia hist oria.   Y si ést a es del t odo 
incapaz para impedir su condición t erminal,  sí 
es muy efect iva para organizar t odo t ipo de 
int ervenciones por las que amplía la red de 
sus colaboradores y de sus bases mil i t ares y 
paramil i t ares,  descent ral izadas y subrogadas.

Rechazar t odo l iderazgo o vanguardia,  enf la-
quece y debil i t a a cualquier movimient o.   Lo 
mismo ocurre si los l íderes y vanguardias no 
t rasmit en sus conocimient os y ref lexiones so-
bre lo que se decide y por qué se decide,  y 
no buscan cont ar así con el  apoyo conscient e,  
informado y razonado del pueblo.   Las masas 
sin vanguardias y las vanguardias sin masas son 
incapaces de const ruir al  príncipe-colect ivo.   
El saber y la experiencia de cont ingent es y 
vanguardias abren en cambio la nueva hist oria 
del “ colect ivo de colect ivos”  en que ést os con 
aquél dominen el art e por el  que “ el  nosot ros”  
decide,  así como sus variaciones en cada dif í-
ci l  opción que se present e.
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Educación emancipadora

La formación del pueblo-soberano supone ha-
cer de t odo discurso un inst rument o de peda-
gogía polít ica.   En el  proceso emancipador se 
dará prioridad a una polít ica educat iva que 
abarque las dist int as expresiones de la cul-
t ura,  y que se pract ique en forma escolar y 
ext raescolar,  con mét odos presenciales y a 
dist ancia,  dialogales y elect rónicos,  visuales,  
audit ivos y deport ivos,  t eóricos y práct icos,  
ent re pequeños grupos y grandes masas.

La lucha por la educación es cada vez más 
conscient e de la guerra cont ra la educación 
que han declarado las corporaciones y las 
grandes pot encias a t ravés de los medios,  y 
en acuerdos como los del plan de Bolonia,  o 
como los que imponen el Banco Mundial ,  el  
Fondo Monet ario Int ernacional y la OCDE,  t o-
dos dest inados a dar f in al  proyect o hist órico 
de la educación cient íf ica y humaníst ica y a 
inaugurar una nueva era de educación para la 
inst rument ación de los seres humanos.

La polít ica de educación universal es la que 
va de la al fabet ización como forma de leer 
y t ransformar el  mundo,  a los conocimient os 
más avanzados de las ciencias y las humanida-
des,  de las t écnicas y las art es,  así como del 
pensamient o crít ico en t ant o no prohíben co-
nocer ni las verdaderas causas de los desast res 
que vivimos ni los verdaderos y comprobados 
caminos de la emancipación.

El ej ercicio de la educación como polít ica de 
enseñanza-aprendizaj e cont ribuirá a conocer 
y cambiar el  mundo,  a pensar y hacer,  en t ér-
minos de conciencia,  volunt ad y derechos co-
lect ivos;  a dialogar,  debat ir y acordar;  a recor-
dar y proyect ar,  a pract icar y corregir,  como 
colect ivos y no sólo como individuos,  a des-
cubrir lo universal desde lo local -el  “ Pat ria 
es Humanidad”  de Mart í- y a deshacerse de la 
“ calca y copia”  de lo pasado o de lo met ropo-
l i t ano a que Mariát egui nos convocó.

Algo t ambién muy importante que se acostum-
bra en los pueblos mayas es enseñar a luchar 
cont ra el miedo,  cont ra la desesperación,  con-

t ra la pérdida de la dignidad de quien acepta 
la caridad que coopta y corrompe, base de una 
cult ura ancest ral de sumisión,  hoy renovada 
con las t áct icas de la guerra de colonización y 
recolonización,  o cont ra-insurgente.

La formación del pueblo soberano t iene que 
dar prioridad a la lucha cont ra la enaj enación,  
la corrupción y la represión.   Coopt ación y co-
rrupción son más que un problema inmoral.   
Corresponden al arma más poderosa que el 
capit al ismo emplea para dominar a l íderes y 
movimient os como el de la Plaza Tahir,  el  de 
la Puert a del Sol,  o el  de “ Ocupa Wall  St reet ”  
y muchos más.

Con la corrupción y la represión cosif icadoras 
las fuerzas dominantes les hacen perder la ne-
cesaria conf ianza a los colect ivos,  a los pueblos 
y las personas.   Con la enaj enación mediát ica 
y t radicional,  más la corrupción y la represión 
les hacen perder el sent ido de la vida y el rum-
bo de la lucha por un mundo mej or,  e incluso 
de aquélla que se l imit a a defender t ierras y 
t errit orios,  suelos y subsuelos invadidos,  o de-
rechos sociales e individuales que se pierden 
con la desregulación.   La inj erencia creciente 
de las fuerzas armadas sobre las civiles abre el  
paso al dominio y acumulación de las empresas 
depredadoras y conviert e en sus cómplices al  
sist ema polít ico,  a los part idos,  a los j efes de 
estado,  legisladores y j ueces.   La lucha cont ra 
la corrupción es una lucha por el poder.

Con los elementos anteriores se plantea,  desde 
ot ra perspect iva,  la necesidad ineludible para 
la acumulación de fuerzas y para alcanzar y 
consolidar la vict oria.   Es ineludible enseñar a 
t odo el pueblo a pensar y actuar con la mis-
ma profundidad y audacia que los individuos y 
colect ivos que iniciaron un determinado plan 
de lucha,  como por ej emplo los del 26 de Julio 
en Cuba,  o los que encabezaron el movimiento 
zapat ist a en la Lacandona.   En esos y ot ros ca-
sos,  como los de los pueblos indios de América 
del Sur,  a la educación de t odo el pueblo en 
áreas relacionadas con el poder y el gobierno,  
se añade la posibil idad de la educación emanci-
padora por algunos “ medios”  de comunicación 
de masas,  como el cine y como el ciberespacio,  
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sin que por ello dej e de recurrirse a la educa-
ción en la calle,  el j ardín o la plaza.   La edu-
cación emancipadora de las colect ividades y 
de las personas,  se plantea como un poderoso 
inst rumento polít ico-cult ural para enfrentar las 
guerras de espect ro amplio que el capit al ismo 
corporat ivo está l ibrando cont ra los t rabaj a-
dores y los pueblos.   Trabaj ar en la educación 
como revolución es crear las condiciones del 
protagonista alt ernat ivo de la oposición actual 
al sist ema, y de const rucción del que lo suplan-
t e,  antes de suplantarlo y después.

El discurso de la pedagogía emancipadora y de 
la ref lexión sobre las vent aj as y desvent aj as 
de cada opción que se plant eé const it uye la 
base del nuevo proceso de resist encia rebel-
de,  realment e radical en t ant o los int egrant es 
se propongan como met a concienciar,  comu-
nicar y organizar a crecient es números de co-
lect ivos y colect ividades,  y a las personas que 
los int egren.

Lograr esos obj et ivos resolverá varios proble-
mas:  t enderá a impedir el  caudil l ismo y el  do-
minio de una clase polít ica o un cuerpo civi l  o 
mil i t ar,  o de una ol igarquía o maf ia que surj a 
de las propias organizaciones supuest ament e 
emancipadoras.   Regulará los graves proble-
mas del volunt arismo y el  conformismo.   Con-
t ribuirá a poner en evidencia a los agent es 
abiert os y encubiert os que t rat en de confun-
dir,  acelerar o adormecer al  pueblo,  exacer-
bando a sus int egrant es.   Enf rent ará con ma-
yores posibil idades de éxit o la doble polít ica 
de represión y corrupción a la que la ext rema 
derecha añadirá los nuevos mit os del hombre 
blanco,  y la met amorfosis biogenét ica y cog-
nit iva de los insumisos en animales o plant as.

Nuevo proyecto emancipador

Para la formación de la conciencia y de la vo-
luntad colect iva no sólo se organizarán actos 
de masas y de pequeños grupos sino nudos de 
redes.   Las funciones de los “ nodos”  o “ enla-
ces”  consist irán en promover y coordinar los 
actos solidarios y cooperat ivos en dist int os t e-
rrenos,  como los defensivos,  los económicos,  
polít icos,  sociales,  cult urales,  t errit oriales… En 

el int erior de cada uno y en varios nudos de 
redes de colect ivos se planteará la pedagogía 
del diálogo,  del debate y del consenso de sus 
integrantes.   El obj et ivo se logrará con nuevas 
agrupaciones y organizaciones de pueblos.   La 
información y la organización presencial y elec-
t rónica,  se combinarán con la de comunidades 
y organizaciones en resistencia.   Colect ivos,  
nodos y enlaces de comunidades,  de movi-
mientos y de grandes organizaciones a la vez 
descent ralizadas y cent ralizadas,  autónomas y 
coordinadas redef inirán sus redes y sus discur-
sos de t al modo que con la malla de redes y dis-
cursos,  de nodos y organizaciones,  expresen la 
“ voluntad general” ,  de “ la clase t rabaj adora” ,  
de la “ nación”  y del “ pueblo” .

Los clásicos obj et ivos de la democracia y su 
real ización t endrán caract eríst icas “ muy nue-
vas”  en la hist oria humana.   La “ volunt ad ge-
neral”  y “ el  poder del pueblo”  const it uirán 
una democracia incluyent e de los l ibert os y 
de las minorías cult urales,  rel igiosas,  ideoló-
gicas,  raciales o sexuales,  sin ningún t ipo de 
discriminación o prej uicio.   

La organización-comunicación implicará ot ra 
cult ura del l íder y por supuesto,  t ambién,  ot ra 
cult ura de la masa.   No habrá vanguardia ni 
pueblo que no compartan el aprender a pensar,  
oír,  dialogar,  informarse,  conocer,  saber hacer,  
corregir,  rehacer;  y a comprender profunda-
mente que la razón arbit raria no es razón.

El nuevo proyect o emancipador es pract ica-
ble,  es fact ible.   Lo hemos comprobado en los 
hechos y solament e nos impiden verlo nues-
t ros prej uicios nat urales,  o los inducidos por 
una propaganda subl iminal que nos enseña a 
ser de la “ izquierda polít icament e correct a”  
y anodina.

Del nuevo proyecto emancipador y de algunas 
de sus característ icas esenciales es precurso-
ra Cuba.   Su subsistencia rebelde,  por más de 
medio siglo,  no es un milagro.   La art iculación 
del conocimiento y la voluntad colect iva del 
gobierno y el pueblo en las más variadas or-
ganizaciones encargadas del t errit orio y de las 
t ierras,  de las act ividades económicas,  cult u-
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rales,  polít icas,  sociales,  ecológicas,  ha corres-
pondido a un proceso en el que se han ido for-
t aleciéndose las nuevas formas de actuar del 
estado-pueblo,  de sus colect ivos y sus redes 
de colect ivos.   Las experiencias de Cuba t ie-
nen un valor universal.   Corresponden a uno de 
los caminos al socialismo en que la democra-
cia,  como poder del pueblo,  va reformulando 
y recreando sus inst it uciones de acuerdo con 
sus experiencias y cambios en las luchas por la 
emancipación o independencia nacional y por 
el socialismo.  Cuba no es un ej emplo a seguir 
sino la experiencia más rica de la emancipa-
ción y la democracia a nivel mundial y de la 
que incluye la lucha por la independencia y por 
el socialismo.  Sus experiencias son una fuente 
de creación histórica excepcional y preceden a 
muchas más que irán apareciendo en este largo 
período en que “ un sist ema no quiere morir”  
--aunque se va a morir--“ y ot ro t odavía no pue-
de nacer” .

El proyecto de gobierno-de—todos—para—to-
dos—y—con—todos como organización práct ica 
del poder alt ernat ivo obviamente encuent ra 
obstáculos muy serios en t oda la civil ización 
anterior.   Unos son de t ipo pat riarcal,  autori-
t ario,  paternalist a;  ot ros represivos y exclu-
yentes.   Encuent ra t ambién problemas y con-
t radicciones externas e internas conforme el 
proceso avanza.   Pero en medio de esos obstá-
culos y cont radicciones puede usar las propias 
cont radicciones para derribar los obstáculos y 
para avanzar en los procesos de emancipación,  
para disminuir el ritmo de avance en unos t e-
rrenos y aumentarlo en ot ros,  o para seguir re-
sist iendo y avanzando con el apoyo de pueblos 
co-responsables de sus gobiernos,  en que el 
“ nosot ros”  que formen supere la cult ura asis-
t encialist a y cl ientelist a,  decidiendo colect iva-
mente el mej or camino a seguir.   Y para que 
t odo esto funcione con rapidez,  y con rapidez 
pueda darse respuesta al enemigo,  o solución a 
los problemas que la requieran,  se precisarán 
los campos de acciones inconsult as en que los 
responsables t engan el derecho y la obligación 
de t omar las decisiones para las que estén fa-
cult ados,  a reserva de consult ar con los colect i-
vos e instancias correspondientes aquéllas que 
se salen de lo prescrit o.

La pregunt a de si es fact ible que un movimien-
t o social  ant i-sist émico o un gobierno-pueblo 
sea la base de un proceso de emancipación,  
hal la t ambién respuest a en el  desarrol lo más 
recient e de las ciencias y t écnicas hegemó-
nicas,  muchas de las cuales (como observó 
Ernest o Che Guevara) pueden ser adapt adas 
y ut i l izadas por los movimient os emancipado-
res.   Part e de la guerra cibernét ica será nues-
t ro proyect o de educación cibernét ica con su 
inmensa capacidad creadora.

Construcción del protagonista 

alternativo

El art e de la polít ica de t odo el pueblo o en que 
t odo el pueblo decide ya no puede quedarse en 
retórica,  ya corresponde a palabras en que la 
const rucción de la realidad def ine la realidad.   
Y t iene los elementos para hacerlo.

La polít ica de t odo el pueblo cuenta poten-
cialmente con el art e,  el of icio y la t écnica 
de organización colect iva a la que mueve un 
mismo obj et ivo emancipador.   La def inición 
del pueblo en los hechos se realiza mediante 
la const rucción y art iculación de colect ivos.   
El fort alecimiento de los obj et ivos comunes y 
la const rucción t eórica y práct ica para alcan-
zarlos no sólo existe en colect ivos como “ Los 
caracoles”  de los mayas que se comunican,  in-
forman y apoyan ent re sí usando las ancest rales 
experiencias y las nuevas t écnicas de la organi-
zación.   Aparece t ambién en los “ sist emas co-
operat ivos” ,  en los “ sist emas solidarios”  y en 
la t eoría y práct ica de las “ redes o sist emas 
de colect ivos.”  Las t areas de comunicación,  
de información,  de aprendizaj e y educación 
presencial y a dist ancia,  se complementan con 
ot ras de t rabaj o cooperat ivo,  de intercambio 
de bienes y servicios,  y de intercambio de art í-
culos de producción y consumo.  Los lazos que 
se establecen en la práct ica son reforzados por 
los sist emas de gobierno-de-todos y por el com-
portamiento de sus formaciones coordinadas y 
j erárquicas,  éstas últ imas integradas con ciu-
dadanos que “ mandan obedeciendo” ,  que ha-
cen realidad el ideal de los “ servidores públi-
cos” ;  que part icipan en la t oma de decisiones 
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de los pueblos y organizaciones y las obedecen,  
a sabiendas que de no hacerlo debil it an a sus 
bases y mandatarios y se debil it an a sí mismos.   
En t odo caso el colect ivo de colect ivos guber-
namentales necesit a proponerse,  j unto con la 
ef icacia para lograr los obj et ivos del pueblo,  el  
no perder la constante comunicación y diálogo 
con el pueblo,  la apelación al mismo y el res-
peto del mismo.

Toda est a vinculación de concept os y real ida-
des le dará sent ido a la vida y sent ido a una 
lucha en que nunca se podrá olvidar que el 
enemigo principal es el  capit al ismo corporat i-
vo,  con sus asociados y subordinados,  y que la 
verdadera emancipación sólo se logrará con la 
audacia y la organización de pueblos y t raba-
j adores que enarbolen y const ruyan la l ibert ad 
y la j ust icia j unt o con la democracia y el  so-
cial ismo de nuest ro t iempo.

La const rucción de la sociedad a que se aspi-
ra,  empieza por la const rucción del prot ago-
nist a al t ernat ivo y por el  est i lo de relacionarse 
en sus organizaciones.   A la guerra cont ra la 
educación del ser humano que el capit al ismo 

corporat ivo ha declarado se enf rent a hoy la 
nueva lucha por la educación del ser humano 
que impl ica un nuevo discurso,  y una nueva 
sociedad en que clases y colect ividades conoz-
can el art e de decidir colect ivo,  de disent ir en 
las colect ividades y ent re el las,  el  respet ar a 
quienes disient en,  y el  corregir y reencauzar 
las decisiones.

Disent ir ent re cont radicciones es una necesi-
dad hist óricament e comprobada.   Disent ir o 
crit icar,  más que con el est i lo parlament ario 
con el  est i lo pedagógico que Paulo Freire nos 
enseñó,  es un ret o t an import ant e como cons-
t ruir y pract icar la decisión colect iva,  que ni 
rechaza el diálogo y el  debat e so pret ext o de 
que le hace el j uego al enemigo,  ni foment a 
esos choques en el  f rent e int erno de los que el 
imperial ismo,  sus asociados y subordinados se 
aprovechan.   La revolución de la decisión co-
lect iva,  del discurrir pedagógico,  y del disen-
t ir y acordar ent re cont radicciones ya empezó 
en sus primeros balbuceos.

Pablo González Casanova es Ex rect or de 
la Universidad Nacional Aut ónoma de México 

(UNAM).

Ahora t odo est o ha cambiado.   La revuelt a 
mundial  en marcha ha t ransformado t odo el 
panorama polít ico y los t érminos del discurso.   
Las el it es globales est án confundidas,  react i-
vas y se hunden en el  pant ano de su propia 
creación.   Es de dest acar que quienes est án 
en lucha a t ravés del mundo han most rado un 
fuert e sent ido de sol idaridad y est án int erco-
municados int ercont inent alment e.   Así como 
el levant amient o de Egipt o inspiró el  movi-
mient o Ocupa,  est e úl t imo ha sido una inspira-
ción para una nueva onda de la lucha de masas 
en Egipt o.   Queda por ampl iar la coordinación 
t ransnacional y avanzar hacia programas coor-
dinados t ransnacionalment e.   Toda vez,  el  im-

perio del capit al  global def init ivament e no es 
un “ t igre de papel” .   A medida que las el it es 
globales se reagrupen y evalúen la nueva co-
yunt ura y la amenaza de una revolución global 
de masas,  lo que harán -y ya han comenzado 
a hacerlo- es organizar una represión masiva 
coordinada,  nuevas guerras e int ervenciones,  
y mecanismos y proyect os de coopt ación,  en 
sus esfuerzos por rest aurar la hegemonía.

La única solución viable a la crisis del capi-
t al ismo global es una masiva redist ribución 
de la riqueza y del poder hacia abaj o,  hacia 
la mayoría pobre de la humanidad siguiendo 
las l íneas de un social ismo del siglo XXI de-
mocrát ico,  en el  que la humanidad ya no est é 
en guerra consigo mismo y con la nat uraleza.  
(Traducción ALAI)

Crisis estructural y rebelión. . .

viene de la página 4
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Nuevas resistencias 
ant icapitalistas

Irene León

Es historia conocida que el capit al ismo l leva en 
sus ent rañas:  relaciones de explotación,  lógicas 
depredadoras,  práct icas especulat ivas,  corrup-
ción y ot ras característ icas similares.   Es t am-
bién conocido,  que se organiza únicamente en 
t orno a la producción de ganancias,  no obstante 
perdura desde hace varios siglos y,  más aún,  ha 
logrado hacer de la acumulación de riquezas,  
para un reducido grupo,  el leitmot iv de t odo 
lo que se mueve en el mundo,  al punto que,  
como lo dice el cient ist a social peruano,  Aníbal 
Quij ano,  este obj et ivo se ha inst it uido como el 
horizonte hist órico de la humanidad,  desde los 
inicios de la modernidad,  es decir desde hace 
cinco siglos.

En la fase más reciente:  la de globalización 
neoliberal,  se intensif icó la int ernacionaliza-
ción de este modelo,  que l legó a plantearse 
incluso como “ la”  irrenunciable perspect iva de 
futuro,  no importó siquiera que el camino para 
l legar ahí estuviera precedido y at ravesado por 
las subsecuentes crisis -que son consustancia-
les a sus dinámicas-,  pues de ellas siempre se 
levantó ganando y reposicionando sus gastadas 
t esis con nuevos mat ices y peculiaridades.

Pero,  asimismo como se universalizó,  hacia 
inicios del Siglo XXI empezaron a hacerse cada 
vez más visibles sus límit es est ructurales,  ent re 
ellos los vinculados a la dest rucción irreversible 
que la racionalidad capit al ist a y sus práct icas 
provocan.   Desde las manifestaciones del ca-
lentamiento global hasta el acaparamiento y 
mercant il ización de t odas,  absolutamente t o-
das,  las riquezas del planeta,  pasando por el  
int ento de universalización de la ‘ gobernanza’  
y la homogenización cult ural y polít ica requeri-
da para eso,  l levaron a t ransparentar,  cada vez 
más,  la colisión ent re poder económico y poder 
polít ico,  o mas bien a visibil izar que los actores 
del poder capit al ist a no son necesariamente los 

que aparecen al momento de adoptar polít icas 
y medidas,  sino unos poderes económicos his-
t óricos,  muchas veces anónimos.

La actual disputa por el cont rol del mundo 
ent re los capit ales f inanciero y bélico-mil it ar,  
ha puesto en evidencia su protagonismo en la 
“ gest ión”  de lo mundial,  pero t ambién el dete-
rioro de los mecanismos a t ravés de los cuales 
se mant ienen sus poderes.  

La crisis bursát il  y de capit ales f ict icios,  por 
ej emplo,  ha puesto al desnudo no sólo el ca-
rácter especulat ivo,  sino t ambién el carácter 
f raudulento que subyace en sus dinámicas.   Por 
su parte,  la invasión a Libia,  país poseedor de 
amplias reservas de pet róleo,  de la más sustan-
t iva reserva en oro para respaldar su moneda,  y 
ot ros bienes y recursos,  demost ró que el pode-
río bélico mil it ar del ot ro f rente,  cuya amenaza 
se ext iende muchísimo más allá de los países 
de Oriente Medio,  es un peligro mundial.

Con estos ingredientes,  las perspect ivas de 
desenlace de la actual crisis sist émica -como 
lo analiza el Observatorio Internacional de la 
Crisis-,  vist a desde la lógica del poder,  coloca 
a los pueblos del mundo ent re dos precipicios:  
de un lado,  una eventual dict adura mundial re-
sult ante del capit al f inanciero,  producido con 
la disolución previa de Estados,  f ronteras,  pue-
blos con singularidades,  et c. ;  y de ot ro lado,  el  
advenimiento de un poder mundial logrado,  a 
t ravés de la guerra,  por el imponente capit al  
bélico mil it ar.

Esto a no ser que los pueblos se at revan a lo 
aparentemente imposible:  oponerse a estos 
planes,  contestar su validez histórica,  y plan-
t ear nuevos sent idos y horizontes para el futuro 
de la humanidad,  como ya lo están haciendo,  
desde dist int as perspect ivas y f rentes,  múlt i-
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ples actores de las nuevas resis-
t encias al capit al ismo.  

En ese campo t ienen relevancia las 
alt ernat ivas civil izatorias,  como la 
del Sumak Kawsay /  Buen Vivir,  
que propone un nuevo universo in-
t errelacional ent re t odo lo vivien-
t e y coloca al cent ro de su razón 
de ser la reproducción ampliada 
de la vida –que ya son parte de las 
const it uciones de Bolivia y Ecua-
dor-,  como también dist int as pro-
puestas de desneoliberalización o 
desconexión de los cent ros de con-
t rol capit al ist a,  para colocar nue-
vos sent idos a los intercambios,  
baj o parámet ros de solidaridad 
y complementaridades,  como se 
han planteado en Lat inoamérica,  
a t ravés de la ALBA por ej emplo.

Importan igualmente las iniciat i-
vas de diseño de “ una nueva ar-
quit ectura f inanciera” ,  que apun-
tan t anto a sustentar pract icas de 
economías alt ernat ivas,  como a 
propiciar el desarrollo de una nue-
va plataforma económica regio-
nal,  en el caso de América Lat ina;  
conj untamente con esto la crea-
ción de una nueva inst it ucionali-
dad económica y f inanciera,  vol-
cada ya no a la acumulación sino a 
los intereses de los pueblos,  t ales 
como las propuestas del Banco del 
ALBA y el del Sur;  o la Audit oría de 
la Deuda Externa,  como la reali-
zada en Ecuador en el 2008,  que 
sienta precedente para iniciat ivas 
similares,  que t ransparenten las 
pract icas f raudulentas del capit a-
l ismo.

Pero t ambién son parte de ese uni-
verso de rupturas con el capit al is-
mo, iniciat ivas regionales y del Sur 
que,  incluso sin un obj et ivo ant i 
capit al ist a explícit o,  oponen una 
nueva conf iguración mult ipolar de 

Hace tres años, cuando estaba 

en su fase final la auditoría in-

tegral de la deuda en Ecuador, 

la crisis que había ya estalla-

do en el Norte no mostraba 

aún sus vínculos directos con 

la deuda, y no se avizoraba el 

nuevo protagonismo del FMI, 

esta vez volcado a atormentar 

con sus planes de ajuste a los 

pueblos de esas latitudes.

Hoy, con evidencias y planes 

de ajuste en marcha, el tema 

de la deuda cobra nuevas di-

mensiones, muestra facetas 

que incluso sorprenden.  Por 

eso la auditoría integral ad-

quiere también renovados 

usos y sentidos, que interesa 

ver de cara a las alternativas 

que, cada vez más, llevan a 

revalorizar las experiencias y 

visiones del Sur como pauta 

para soluciones globales.

De la amplia agenda que se 

deriva de la intersección entre 

deudas ilegítimas, auditoría 

integral, crisis y alternativas, 

mencionamos brevemente 

dos aspectos, uno de implica-

ciones internacionales y otro 

más bien de alcance nacional.

- La auditoría integral ha 

sido un instrumento clave 

para develar cómo opera la 

deuda en tanto instrumen-

to de un modelo especu-

lativo y de sometimiento 

de las economías del Sur 

a los intereses y designios 

del Norte.  Hoy encuentra 

un nuevo campo de aplica-

ción para entender el senti-

do y los mecanismos de la 

crisis del Norte que tiene 

también a la deuda como 

eje de su perversa dinámi-

ca.  Se abren así desafíos 

políticos y analíticos para 

impulsar ejercicios de au-

ditoría que contribuyan al 

entendimiento de la crisis 

en el Norte y al diseño de 

políticas alternativas.

- Cuando han trascurrido 

casi tres años de la presen-

tación de los resultados 

de la Auditoría Integral al 

Crédito Público en Ecua-

dor, se hace evidente que 

la fase post auditoría y su 

estrategia para llegar al no 

pago de deudas ilegítimas 

no es de aplicación au-

tomática.  La solución al 

tramo de deuda comercial 

que se aplicó en un proce-

so inmediato (2008-2009) 

combinó estos resultados 

con el diseño de un inge-

nioso procedimiento de 

recompra de bonos, que 

llevó a reducir en un 65% 

el monto respecto de su 

valor nominal.  Hoy aún 

está pendiente la solución 

frente a los tramos bilate-

ral y multilateral, lo que 

pasa por crear condiciones 

geopolíticas explícitas y 

por desarrollar instrumen-

tos de política pública, de 

alcance nacional y regio-

nal, que hagan viable el no 

pago de esas deudas ilegí-

timas.

Buscando alternativas frente a las crisis de deuda

Magdalena León T.
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la geopolít ica mundial,  dist int a de los planes 
de los poderes f inanciero y bélico.

Asimismo, volviendo a los pueblos,  importan en 
el proceso de desarrollo de alt ernat ivas,  las he-
t erogéneas demost raciones de resistencias al  
capit al ismo, emergentes en sus propios epicen-
t ros,  como es el caso de “ Ocuppy Wall St reet ” ,  
que además de levantarse en el corazón del 
sist ema f inanciero,  visibil iza de manera inédit a 
que el pueblo afectado por éste es el 99% y que 
las salidas a la crisis deberán t ener en cuenta,  
por t anto,  ese importante detalle.

Ot ras iniciat ivas,  t ales como la de los Indig-
nados en España,  de cuya experiencia polít ica 
result aron mult ipl icidad de análisis,  dej aron 
sentadas t anto la vigencia de la capacidad de 
movil ización popular,  como un enunciado ant i-
sist émico,  que deberá ganar protagonismo para 
ampliar las posibil idades de t ransit ar de un l la-
mado a la inclusión en el modelo dominante 
hacia una lucha por una real alt ernat iva a éste.

Estos breves ej emplos de una gama de resis-
t encias mucho más voluminosa,  coloca sobre el  
t apete la urgencia de la enunciación de un nue-
vo horizonte polít ico,  ubicado en el desaf iante 
contexto mundial,  como ingrediente irrenun-
ciable para que el desenlace de la crisis,  sea 
uno dist int o a los fat ídicos planes que resul-
t en de la disputa ent re los poderes de cont rol  

capit al ist a,  pues,  como lo señala el sociólogo 
estadounidense,  Immanuel Wallerstein,  si bien 
el capit al ismo ya no puede sobrevivir como sis-
t ema y el carácter de su crisis es est ructural,  
urge una perspect iva de sust it ución a cort o y 
largo plazo,  que conf igure el carácter de una 
t ransformación radical.

Hablamos ent onces,  de una perspect iva in-
t egral,  que coloque,  ent re ot ros,  una nueva 
visión de la polít ica –sat anizada y expropiada 
de las preocupaciones de los pueblos por el  
neol iberal ismo- como un element o clave para 
la const rucción de est a nueva proyección co-
lect iva.

Y,  esto últ imo implica la ya mencionada elimi-
nación del capit al ismo, la supresión del pat riar-
cado,  del neocolonialismo, del product ivismo 
y ot ras visiones que abundan en la reproduc-
ción del modelo dominante,  pero mas aún,  una 
t ransformación de sent idos,  en el fondo y en 
la forma, es decir,  ya no solo de las lógicas de 
producción y dist ribución,  sino de las formas 
de convivencia ent re t odo lo viviente:  un re-
posicionamiento de ‘ los humanos’  hasta hoy 
colocados como cent ro dominador de la natu-
raleza,  una redef inición interrelacional ent re 
éstos y ésta,  y sobre t odo un desplazamiento 
del obj et ivo de reproducción del capit al hacia 
uno de reproducción de la vida.

de la geopolít ica y enciende los focos de alert a.

Evidentemente,  el involucramiento popular en 
la const rucción de los procesos cont rahegemó-
nicos o alt ernat ivos es la base de su solidez y 
el mal manej o de las diferencias puede l levar a 
sit uaciones en que éstas se conviert an en con-
t radicciones incluso antagónicas.  

La suerte de la región y las posibil idades de 
const rucción de un futuro dist int o,  que permita 
caminar hacia fuera de este sist ema de guerra 

y depredación,  se encuent ran en gran medida 
en la sabiduría con la que estos procesos gene-
ran los consensos e inventan su realidad,  cosa 
que no en t odos los casos sucede y que,  por 
supuesto,  es la más dif ícil  de lograr.

Tanto Libia como Siria muest ran f racturas so-
ciales que han sido muy bien aprovechadas por 
los intereses hegemónicos.   No obstante,  en 
geopolít ica nada se escribe de manera def ini-
t iva y la balanza puede nuevamente orientarse 
hacia la bifurcación sist émica,  hacia lo que hoy 
muchos ya nombran el vivir  bien.

¿Hegemonía o. . .

viene de la página 12
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Un nuevo aliento para el 
m ovim iento global por la 
just icia social

Immanuel Wallerstein

En la plaza Tahrir,  en noviembre de 2011,  
cuando un periodist a le pregunt ó a Mohamed 
Al i ,  de 20 años,  por qué prot est aba,  el  j oven 
respondió:  “ Queremos j ust icia social .   Nada 
más.   Es lo menos que nos merecemos. ”  

La pr imera ronda de los movimient os adopt ó 
diversas formas al rededor del  mundo:  la de-
nominada “ pr imavera árabe” ,  los movimien-
t os Occupy en Est ados Unidos y su propaga-
ción a muchos ot ros países,  Oxi  en Grecia y 
los indignados en España,  las prot est as est u-
diant i les en Chi le y muchas ot ras más.

Tuvieron un éxit o t remendo y la medida de 
est e éxit o se puede evaluar mediant e un ar-
t ículo excepcional  escr i t o por Lawrence Sum-
mers en Financial  Times en su edición del  21 
de noviembre,  t i t ulado “ Inequal i t y can no 

longer  be held at  bay by t he usual  ideas”  (Los 
concept os t radicionales ya no son suf icient es 
para defender la desigualdad).   A Summers 
no se le conoce por t rat ar est os t emas,  pre-
cisament e.

En est e art ículo,  Summers menciona dos pun-
t os muy import ant es,  y lo son aún más t o-
mando en cuent a que él  ha sido,  a t ít ulo per-
sonal ,  uno de los arquit ect os de la pol ít ica 
económica apl icada a nivel  global  durant e los 
úl t imos veint e años,  que nos ha l levado a la 
cr isis nefast a que el  mundo vive act ualmen-
t e.

El  pr imer punt o es que las est ruct uras eco-
nómicas mundiales han suf r ido cambios fun-
dament ales.   Summers señala que “ de est os,  
el  más import ant e es el  desplazamient o en la 

compensación del  mercado para unos pocos 
en comparación con las compensaciones dis-
ponibles para la mayoría” .

El  segundo est á relacionado con los dos t i -
pos de reacciones públ icas a est a real idad:  
aquel la de los prot est ant es y aquel la de los 
ant iprot est ant es.   El  aut or est á en cont ra de 
la “ polar ización”  que,  según él ,  es la base de 
las acciones de los prot est ant es.   Pero lue-
go añade,  “ al  mismo t iempo,  aquel los que 
se apresuran a cal i f icar como inapropiada 
o como un resul t ado del  enf rent amient o de 
clases a cualquier expresión de preocupación 
sobre la crecient e desigualdad,  est án aún 
más equivocados” .

Sin embargo,  el  propósit o del  art ículo no es 
post ular a Summers como un exponent e del 
cambio social  radical  –nada más lej os de la 
real idad-,  sino t an solo most rar su preocupa-
ción por el  impact o pol ít ico del  movimient o 
global  por la j ust icia social ,  especialment e 
en la esfera que él  l lama mundo indust r ial i -
zado.   Yo considero que est o es una vict or ia 
del  movimient o global  por la j ust icia social .

La respuest a a est a vict or ia ha sido el  ot or-
gamient o de algunas concesiones aquí y al lá,  
pero represiones desmedidas en t odas par-
t es.   En Est ados Unidos y Canadá,  se han su-
cedido desaloj amient os sist emát icos de las 
“ ocupaciones” .   La simul t aneidad vir t ual  de 
las reacciones pol iciales parece dar cuent a 
de un nivel  de coordinación de al t o nivel .   En 
Egipt o,  los mil i t ares han resist ido a cualquier 
reducción de su poder.   Grecia e It al ia han 
sido afect adas por las medidas de aust er idad 
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impuest as por Alemania y Francia.

Sin embargo,  est a hist or ia est á lej os de t er-
minar.   Los movimient os est án t omando un 
nuevo al ient o.   Los prot est ant es han reocu-
pado la plaza Tahrir  y le est án prof ir iendo a 
Field Marshal  Tant awi el  mismo t rat o de des-
precio que a Hosni Mubarak.   En Port ugal ,  el  
l lamado a una j ornada de huelga general  pa-
ral izó t odo el  sist ema de t ransport e.   En Gran 
Bret aña,  una huelga anunciada en cont ra la 
reducción de las pensiones podría reducir  el  
t ráf ico en el  aeropuert o de Heat hrow en 50%,  
lo que t endría repercusiones de escala glo-
bal ,  dado que Heat hrow es un cent ro de ope-
raciones muy import ant e dent ro del  sist ema 
mundial  de t ransport e.   En Grecia,  el  gobier-
no ha t rat ado de presionar a los pobres pen-
sionist as mediant e un aument o del  impuest o 
a la elect r icidad,  amenazando con cort ar el  
servicio eléct r ico si  la fact ura no es cance-
lada.   Hay una resist encia organizada.   Los 
elect r icist as locales est án reest ableciendo el 
servicio eléct r ico de forma i legal ,  cont ando 
con que el  reducido personal  de los gobiernos 
locales es incapaz de hacer cumpl ir  las leyes.   
Est a es una t áct ica que viene siendo apl icada 
con éxit o en Sowet o,  un suburbio de Johan-
nesburgo,  desde hace más de una década.

En Est ados Unidos y Canadá,  el  movimient o 
de ocupación se ha esparcido desde los cen-
t ros de ciudades hast a los cent ros universi-
t ar ios.   Ahora,  los “ ocupas”  est án buscando 
lugares al t ernat ivos para acampar durant e el  
invierno.   En Chi le,  la rebel ión est udiant i l  ya 
se ha diseminado a los inst i t ut os secundarios.

Cabe dest acar dos cosas sobre la si t uación 
act ual .   La pr imera es que los sindicat os –
como part e de lo que est á sucediendo y como 

resul t ado de lo que est á sucediendo- se han 
vuel t o mucho más mil i t ant es y abiert os a la 
idea de que deben ser prot agonist as del  mo-
vimient o global  por la j ust icia social .   Est o 
es apl icable a la pr imavera árabe,  a Est ados 
Unidos y Canadá,  al  sur de Áf r ica e incluso a 
China.  

La segunda cosa que vale la pena subrayar 
es la medida en que los movimient os en t odo 
el  mundo han podido mant enerse en su es-
t rat egia horizont al .   Los movimient os no son 
est ruct uras burocrát icas sino coal iciones de 
grupos,  organizaciones y sect ores de la po-
blación diversos.   Siguen luchando muy duro 
para cont inuar con el  debat e acerca de sus 
t áct icas y pr ior idades,  y se resist en a ser 
excluyent es.   ¿Est a est rat egia funciona sin 
compl icaciones?  Por supuest o que no.  ¿Est a 
est rat egia es mej or que aquel la de replan-
t ear un nuevo movimient o vert ical ,  con un 
l íder est ablecido y la imposición de discipl ina 
colect iva?  Hast a ahora,  es evident e que ha 
funcionado mej or que aquel la.  

Debemos pensar en la lucha mundial  como si 
f uera una carrera larga,  en la que los at le-
t as deben usar su energía sabiament e para 
no cansarse,  a la vez que deben mant ener 
su obj et ivo f inal  present e en t odo moment o:  
un t ipo de sist ema-mundo diferent e,  mucho 
más democrát ico,  mucho más igual i t ar io de 
lo que hemos conocido hast a ahora.  

Immanuel Wallerstein,  Invest igador senior 
en la Universidad de Yale,  es el  aut or de The 

Decl ine of  Amer ican Power:  The U.S.  in a 

Chaot ic Wor ld (New Press).

Copyright  ©2011 Immanuel Wallerst ein -- 
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Globalizar las resistencias 
indignadas

Josep Maria Antentas 

Esther Vivas

Han pasado ya más de t res años de la quiebra 
de Lehman Brot hers y del est al l ido formal de 
la crisis.  Ent onces los dueños del mundo vivie-
ron un breve moment o de pánico alarmados 
por la magnit ud de una crisis que no habían 
previst o,  por su fal t a de inst rument os t eóricos 
para comprenderla y por el  t emor a una fuer-
t e reacción social .  Llegaron después las vacías 
proclamas de “ refundación del capit al ismo”  y 
los falsos mea culpa que se fueron evaporan-
do,  una vez apunt alado el sist ema f inanciero 
de su primer hundimient o y en ausencia de 
una explosión social .

Se ent ró así en una nueva fase en la que las 
polít icas apl icadas han buscado recort ar los 
derechos sociales,  inf l igir una derrot a hist ó-
rica a los t rabaj adores y reforzar los mecanis-
mos de dominación de clase.  Iniciada en Wall  
St reet ,  el  epicent ro de la crisis y de la ines-
t abil idad global pasó a la Unión Europea.  La 
social ización de las deudas bancarias agravó 
la sit uación de las cuent as públ icas,  colocan-
do a los países de la periferia europea en el  
oj o del huracán e int ensif icando los at aques 
a los derechos sociales.  Sin duda,  para los 
poderes económicos las regulaciones sociales 
que aún exist en en el  viej o cont inent e son un 
f reno para la compet it ividad int ernacional de 
la economía europea y un molest o peso en la 
espalda del que se quieren deshacer.  

Un nuevo ciclo

Con las revoluciones del nort e de Áf rica como 
aguij ón inicial ,  mediant e un efect o de emu-
lación e imit ación,  la prot est a l legó a la pe-
riferia de Europa.  El mundo Medit erráneo se 
sit uaba así en el  corazón de est a nueva oleada 

de cont est ación social ,  en paralelo a la ent ra-
da en una segunda fase de la crisis que t iene 
en la zona euro su punt o focal.

La rebel ión de l@s indignad@s represent a la 
emergencia de un nuevo ciclo int ernacional de 
prot est a que t iene su element o mot riz en la 
lucha cont ra los efect os de la crisis y las polí-
t icas que buscan t ransferir su cost e a las capas 
populares.  Represent a el  segundo gran ciclo 
movil izador post erior al  f in de la guerra f ría y 
a la proclamación del “ nuevo orden mundial”  
a comienzos de los años novent a.  

El ciclo “ ant iglobal ización” ,  que t uvo su apo-
geo a f inales de los años novent a y comienzos 
del nuevo siglo,  permit ió señalar las falacias 
de las promesas del neol iberal ismo t riunfant e 
en la posguerra f ría y del Consenso de Was-
hingt on.  Ayudó a deslegit imarlo simból ica-
ment e y desenmascarar  algunas de sus prin-
cipales inst it uciones.  Most ró que la hist oria,  
cont rariament e a las t eorías de Fukuyama,  no 
había t erminado y que,  después de los ret ro-
cesos de los años ochent a,  había renacido la 
capacidad de movil ización social .  Pero no t uvo 
fuerza suf icient e para f renar al  neol iberal ismo 
avasal lador e imponer un cambio de paradig-
ma.

Est e segundo “ round”  de nuest ro combat e 
cont ra el  capit al ismo global se desarrol la en 
un cont ext o muy dist int o del que vio nacer al  
movimient o “ ant iglobal ización” .  El ciclo pre-
sent e t iene lugar en medio de una crisis sis-
t émica de dimensiones hist óricas y por el lo la 
profundidad del movimient o social  en curso y 
su arraigo social  es sin duda alguna mayor.

A medida que el impulso “ indignado”  ha ido 
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recorriendo el planet a,  siguiendo una  pecul iar 
geograf ía que cruza primero las dos ori l las del 
Medit erráneo y después el  At lánt ico,  mil lones 
de personas se han sent ido ident if icadas con 
las ocupaciones y movil izaciones,  t eniendo la 
sensación de formar part e de un mismo mo-
vimient o,  del mismo “ pueblo” ,  el  “ pueblo de 
l@s indignad@s” ,  y de compart ir unos obj et i-
vos,  agravios y adversarios comunes.  A dife-
rencia del periodo ant iglobal ización la int e-
rrelación ent re los dist int os planos espaciales 
de la acción,  el  local,  el  nacional-est at al  y el  
int ernacional,  es ahora mucho más sól ida.  El 
vínculo ent re lo local y global,  lo concret o y lo 
general es muy direct o y evident e

El movimient o t iene un doble ej e const it ut ivo 
inseparable:  la crít ica a la clase polít ica y a los 
poderes económicos y f inancieros.  A los úl t i-
mos se los señala como responsables de la cri-
sis económica,  y a los primeros su servil ismo 
y complicidad precisament e con el  mundo de 
los negocios.  “ No somos mercancías en manos 

de pol ít icos y banqueros”  rezaba uno de los 
eslóganes principales del 15M.  Se enlaza así la 
crít ica f ront al  a la clase polít ica y a la polít i-
ca profesional y la crít ica,  aunque no siempre 
bien art iculada y coherent e,  al  act ual modelo 
económico y a los poderes f inancieros.

La “ indignación”  se ha convert ido en la idea-
fuerza que def ine al  nuevo ciclo y en el  con-
cept o que da una ident idad compart ida a las 
luchas acaecidas en los dist int os países.  “ La 
indignación es un comienzo.  Uno se indigna,  
se levant a y después ya ve” ,  señalaba Daniel  
Bensaïd,  para quien la indignación represent a-
ba,  precisament e,  “ lo cont rario del hábit o y la 
resignación” .

Est amos ant e una verdadera indignación mo-
vil izada.  Del t erremot o de la crisis l legó f inal-
ment e el  t sunami de la movil ización social .  
Para luchar no sólo se requiere malest ar e in-
dignación,  t ambién hay que creer en la ut i l i-
dad de la acción colect iva,  en que es posible 
vencer y en que no t odo est á perdido ant es de 
empezar.  Durant e años los movimient os socia-
les en Europa,  Est ados Unidos y gran part e del 
mundo han conocido esencialment e derrot as.  

La fal t a de vict orias que muest ren la ut i l idad 
de la movil ización social  y hagan aument ar las 
expect at ivas de lo posible ha pesado como una 
losa en la lent a reacción inicial  ant e la crisis.

Inspirándose en la plaza Tahrir el  mét odo 
“ ocupación de plaza + acampada”  sirvió como 
cat al izador del movimient o en sus comienzos,  
como hemos vist o en el  Est ado español y en 
Est ados Unidos y en el  caso de Grecia donde el 
movimient o de prot est a,  precedent e al  espa-
ñol y a las revuelt as del mundo árabe,  int egró 
la simbología y los mét odos del 15M e insert ó 
su lógica en la dinámica int ernacional nacien-
t e.

Acampadas y ocupaciones de plaza no han sido 
un f in en sí mismas (aunque a veces algunos 
así lo hayan podido pensar erróneament e).  
Han act uado simult áneament e como referent e 
simból ico,  base de operaciones,  palanca para 
propulsar movil izaciones fut uras y al t avoz am-
pl if icador de las present es.  Se han convert ido 
en aut ént icas “ luchas fundacionales”  y el  pun-
t o de arranque del nuevo ciclo en el  que,  como 
cada vez que empieza uno de nuevo,  irrumpió 
con fuerza una nueva generación mil i t ant e,  
y la “ j uvent ud”  como t al  adquiere visibi l idad 
y prot agonismo.  Emergió una verdadera “ ge-
neración Tahrir” ,  “ Sol” ,  “ Cat alunya”  o “ Wall  
St reet ”  como ant es lo hizo una “ generación 
Seat t le”  o una “ generación Génova” .  

Si bien est e component e generacional y j uve-
nil  es fundament al hay que remarcar que la 
prot est a en curso no es un movimient o gene-
racional.  Es un movimient o de crít ica al  ac-
t ual modelo económico y a los int ent os que la 
crisis la paguen los t rabaj adores con un peso 
fundament al de la j uvent ud.  Donde el movi-
mient o se ha desarrol lado con más fuerza,  la 
prot est a j uvenil  ha act uado como fact or des-
encadenant e y cat al izador de un ciclo de lu-
chas sociales más amplio y plural  en t érminos 
generacionales.

Internacionalismo de la indignación

Desde su est al l ido,  por donde ha pasado,  el  
movimient o ha comport ado un fuert e proceso 
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de repol it ización de la sociedad,  de reint erés 
por los asunt os colect ivos y t ambién de  reocu-
pación social  de un espacio públ ico usurpado 
cot idianament e por los int ereses privados.  Si 
la rebel ión de l@s indignad@s ha t ransmit ido 
algún mensaj e,  ést e es el  de la esperanza,  
ant e el  desánimo y el  pesimismo,  en la capaci-
dad colect iva de cambiar las cosas y de poder 
ser suj et os act ivos,  y no meros obj et os pasivos 
de las necesidades del capit al  y su lógica del 
benef icio y la compet encia.  

La oleada de luchas en curso se desarrol la en 
unas condiciones adversas y baj o una degrada-
ción muy fuert e de la correlación de fuerzas.  
La movil ización en la cal le cont rast a con las 
dif icul t ades en los cent ros de t rabaj o,  donde 
el miedo y la resignación son aún dominant es 
y donde las corrient es sindicales democrát i-
cas y combat ivas no t ienen fuerza suf icient e 
para cont rarrest ar la polít ica de los sindicat os 
mayorit arios,  orient ados t odavía a un diálogo 
social  cuyos f rut os son inexist ent es.  

En paralelo,  el  repunt e de la movil ización so-
cial  coexist e con el  desarrol lo de una “ indig-
nación reaccionaria”  y de t endencias xenófo-
bas,  miedo y egoísmo en el  seno de las clases 
populares,  que al iment a el  ascenso de la ex-
t rema derecha en Europa y Est ados Unidos.  

La marea indignada no ha alcanzado t odavía 
consist encia suf icient e para provocar un cam-
bio de rumbo y de paradigma en Europa y Es-
t ados Unidos,  pero sí ha supuest o un desaf ío 
sin precedent es a un neol iberal ismo de muy 
malt recha legit imidad y a los int ent os de so-
cial izar el  cost e de la crisis,  que hast a hace 
pocos meses parecían incont est ables.  En los 
países árabes el  proceso revolucionario sigue 
en pie,  como las recient es movil izaciones de 
nuevo en Tahrir lo conf irman,  pero en medio 
de crecient es dif icul t ades para profundizar los 
cambios sociales.

En est e escenario uno de los grandes ret os de 
la ola prot est at aria en curso es profundizar la 

art iculación int ernacional de las resist encias,  
siguiendo la est ela de la pasada j ornada del 15 
de oct ubre (15-O),  la primera respuest a global 
coordinada a la crisis baj o el  eslogan “ unidos 
por el  cambio global” .  

El 15-O fue la j ornada de prot est a mundial  más 
import ant e desde la gran movil ización global 
del 15 de febrero de 2003 cont ra la guerra de 
Irak.  De dimensiones mucho más modest as,  
expresó sin embargo una dinámica social  más 
profunda que la hist órica j ornada cont ra la 
guerra.  Aquél la fue simult áneament e el  mo-
ment o álgido y el  f inal de la fase ascendent e 
del ciclo int ernacional de prot est as ant iglo-
bal ización.  “ El mundo t iene dos superpot en-
cias:  los Est ados Unidos y la opinión públ ica 
mundial”  escribió el  New York Yimes después 
del 15F.  Desde ent onces,  sin embargo,  la co-
ordinación int ernacional de las prot est as lan-
guideció y los inst rument os lanzados por el  
movimient o ant iglobal ización,  como el Foro 
Social  Mundial ,  perdieron fuerza,  cent ral idad 
y ut i l idad.

El nuevo internacionalismo de la indignación,  
expresado en las protestas de este 2011 y en la 
j ornada del 15-O, necesit a seguir desarrollán-
dose y fort alecer su capacidad de art iculación 
a escala global.  En el caso de los países de la 
Unión Europea la necesidad de “ europeizar las 
resistencias” ,  de coordinar a escala cont inen-
tal la resistencia a los planes de austeridad,  
más allá del ámbit o nacional-estatal,  aparece 
como un imperat ivo ineludible para unos movi-
mientos sociales que se enfrentan a un ataque 
sin precedentes de los derechos sociales de los 
t rabaj adores y los pueblos de Europa.  

Josep Maria Antentas,  profesor de sociología de 
la Universit at  Aut ónoma de Barcelona (UAB).    

Esther Vivas,  Cent ro de Est udios sobre Movi-
mient os Sociales (CEMS) de la Universit at  Pompeu 

Fabrar (UPF)



diciembre 2011

27

‘Alternat iba’:   Una iniciat iva 
polít ica ant isistém ica

Gonzalo Fernández

La act ual et apa hist órica es enormement e re-
levant e,  es una fase de t ransición caract eri-
zada por la crisis global del act ual sist ema-
mundo,  que es necesario y urgent e enf rent ar 
desde la izquierda,  desde la radical idad,  des-
de lógicas emancipat orias.   Pues no est amos,  
como algunos pret enden,  únicament e ant e 
un ciclo económico recesivo,  o ant e una gra-
ve crisis f inanciera,  o ant e una serie de crisis 
concat enadas.   Al cont rario,  vivimos una au-
t ént ica crisis civi l izat oria,  una crisis que pone 
en ent redicho el  conj unt o de premisas,  valo-
res,  dinámicas y est ruct uras que conforman 
el paradigma hegemónico sobre el  que se han 
const ruido nuest ras sociedades desde el siglo 
XVII:  l a modernidad capi t al ist a y pat r iarcal .  

Así,  la idea de progreso,  el  individual ismo,  
el  capit al ismo,  el  product ivismo,  el  Est ado-
nación,  la democracia l iberal,  el  pat riarcado,  
la inf ravaloración del cuidado de la vida y el  
colonial ismo,  no sólo son responsables de la 
real idad act ual de pobreza,  desigualdad cre-
cient e,  vulnerabil idad,  dict adura de los mer-
cados y riesgo de superación de los l ímit es f í-
sicos del planet a.   Además,  y en est o reside 
fundament alment e la especial  gravedad de la 
act ual crisis,  est os parámet ros rect ores de la 
modernidad capit al ist a y pat riarcal demues-
t ran su incapacidad absolut a para solucionar 
est as grandes cuest iones.   Est a modernidad 
se ret rat a así como un pirómano apagando un 
incendio,  por lo que debe ser complet ament e 
superada.

No obst ant e,  la profunda griet a generada por 
la gravedad,  insost enibil idad e ingobernabil i-

dad de la crisis represent a una oport unidad de 
cambio,  sí,  aunque no es condición suf icient e,  
por sí sola,  para avanzar hacia nuevos horizon-
t es de emancipación.   Por t ant o,  la ecuación 
crisis igual a t ransformación al t ernat iva no es 
ciert a.   Al cont rario,  como Europa est á demos-
t rando,  el  result ado puede caminar en el  sen-
t ido opuest o,  fort aleciendo una huída hacia 
delant e a part ir de un neocapit al ismo mucho 
más cruel y dict at orial .   Por lo t ant o,  oport u-
nidad sí,  pero sin garant ía alguna de éxit o.

De ahí la import ancia de la const rucción de 
propuest as al t ernat ivas,  de la elaboración de 
agendas int egrales que generen legit imidad 
ciudadana,  que art iculen al  suj et o polít ico,  
que permit an la unidad de los y las diversas,  y 
que permit an disput ar la hegemonía al  st at us 
quo en base a enfoques,  modelos,  polít icas y 
práct icas emancipadoras.

Crisis de la izquierda partidaria

La izquierda part idaria europea est á en una 
profunda crisis,  y,  por lo general,  no ha sabi-
do y/ o podido convencer a la ciudadanía de 
la necesidad y urgencia de nuevas apuest as 
al t ernat ivas.   Así,  su propuest a polít ica suele 
ser muy l imit ada,  incapaz de art icular agen-
das int egrales y coherent es más al lá del ám-
bit o económico;  sobrevive,  por lo general,  en 
los ext remos marcados por la quimera de la 
socialdemocracia,  por un lado,  y el  vanguar-
dismo exent o de aut ocrít ica y de compromiso,  
por el  ot ro;  se basa en est ruct uras esclerot i-
zadas,  vinculadas exclusivament e a los rit mos 
elect orales e inst it ucionales,  y muy incohe-
rent es respect o a su supuest a propuest a po-
l ít ica,  const ruidas sobre la vert ical idad y la 
inequidad;  por úl t imo,  dest acaríamos su inca-

Gonzalo Fernández,  Mesa Int ernacional ist a 
de Alt ernat iba
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pacidad para art icularse con los movimient os 
sociales desde el respet o mut uo y la aut ono-
mía organizat iva,  así como su escasísima vo-
lunt ad de art iculación int ernacional más al lá 
de su reducido marco de act uación.

Relacionado con est o úl t imo,  los movimient os 
sociales sí han avanzado en incorporar nuevos 
debat es,  concept os polít icos,  discursos y prác-
t icas a la vez que progresivament e han ido au-
ment ando su legit imidad social .   Deberían de 
ser,  por t ant o,  a pesar de que su fuerza t oda-
vía es débil  y su capacidad de art iculación y de 
int egrar el  desaf ío de lo pol ít ico en su queha-
cer t odavía muy desigual,  al iados est rat égicos 
para la izquierda part idaria.

Euskal Herria (País Vasco) no ha sido aj ena a 
est a doble real idad de crisis civi l izat oria y de 
crisis de la izquierda.   Nuest ro país est á,  a su 
vez,  marcado por un conf l ict o polít ico con el  
Reino de España,  que ha complej izado aún 
más nuest ra sit uación:  graves carencias demo-
crát icas que impiden el l ibre ej ercicio del de-
recho de aut odet erminación;  un cl ima de vio-
lencia general izada,  no únicament e por part e 
de ETA –hoy ya en cese def init ivo de su acción 
armada-,  sino t ambién por part e del Est ado 
Español,  l legando hast a el  punt o de i legal izar 
a la mayor fuerza polít ica independent ist a y 
de izquierdas de Euskal Herria,  o a est ablecer 
la t eoría de t odo es ETA como excusa para la 
represión de t oda cont est ación social .   Est a 
sit uación t ambién ha generado una f ract ura 
ent re las izquierdas,  debido a su diferent e po-
sicionamient o ant e dicho conf l ict o.  

Un Partido de nuevo cuño 

La crisis fue,  por t ant o,  el  acicat e que conduj o 
en Euskal Herria a una diversidad de personas,  
mil i t ant es en diversas organizaciones polít icas 
y sociales,  a la creación -2008- de una orga-
nización polít ica:  ‘ Al t ernat iba’ ,  formulada 
desde nuevos plant eamient os revolucionarios,  
surgidos de una aut ocrít ica de la izquierda,  y 
de imperiosa necesidad de ir generando,  en 
el  ámbit o vasco y europeo,  una art iculación 
de fuerzas sociales y polít icas que plant earan 

una agenda polít ica de superación radical del 
Sist ema Múl t iple de Dominación.  

La génesis del surgimient o de Alt ernat iba es 
por t ant o,  la necesidad de act uar ant e la crisis 
civi l izat oria y de conf ront ar modelos de socie-
dad,  en un cont ext o de crisis de la izquierda 
europea,  y con una izquierda vasca reprimi-
da y dividida.   Por eso est a nueva iniciat iva 
emerge con el compromiso de una izquierda 

de const rucción y no sólo de resist encia,  con 
una izquierda a la vez de acción,  lucha y re-
f lexión cont inua.

Como ant ecedent es para el  surgimient o de 
est a inciat iva hay que mencionar:  la pot encia-
l idad de const ruir un part ido de nuevo cuño,  
alej ado de lo habit ualment e considerado 
como t al ,  que ot orga igual import ancia al  qué 

y al  cómo,  que se nut re de las enseñanzas de 
los movimient os sociales y de los vient os f res-
cos que l legan de las Américas.   Asimismo con-
currió el  hecho de que la deslegit imación de 
los part idos polít icos no es t an honda en Eus-
kal Herria como en ot ros cont ext os,  debido a 
su diversidad,  y que los movimient os sociales 
t enían una fuerza crecient e,  aunque l imit a-
da t odavía.   Por ot ro lado,  un part ido polít ico 
nuevo era la mej or herramient a organizat iva 
para lanzar un mensaj e novedoso que t uviera 
repercusión ent re la ciudadanía y el  rest o de 
fuerzas de izquierdas.   Pensamos que un par-
t ido est aba,  en el  act ual cont ext o,  en mej or 
disposición para plant ear y art icular agendas 
diversas en un mismo cuerpo polít ico,  int e-
grando social ismo,  soberanismo,  feminismo,  
ecologismo,  democracia radical,  soberanía 
al iment aria e int ernacional ismo.   En def init i-
va,  compart íamos la idea de que ot ro par t ido 

es posible:  y que se puede fundar desde la co-
herencia ent re est rat egia y est ruct ura,  que se 
puede responder a la vez al  cort o plazo inst i-
t ucional y al  largo plazo de la emancipación,  
dent ro de una misma lógica de acumulación 
de fuerzas;  que un part ido puede servir de 
cat al izador de nuevas energías polít icas,  así 
como de art iculador de las mismas con ot ros 
y ot ras;  que puede ser una est ruct ura amable 
que facil i t e y promueva la part icipación y el  
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poder mil i t ant e.   Un part ido polít ico de nue-
vo cuño es est rat égico en Euskal Herria para 
of recer nuevos aires en el  debat e polít ico y 
servir de nueva referencia,  ent re ot ras,  para 
ent ender los desaf íos de la polít ica,  para con-
sol idar nuevas cult uras en las izquierdas.

Así,  esta propuesta polít ica,  basada en un pro-
ceso de elaboración colect iva mil it ante,  se ex-
plicit ó en t res grandes apuestas est ratégicas 
que marcan la ident idad de Alt ernat iba:

1.  Apuesta estratégica por un socialismo 

multidimensional.  Un social ismo que plan-
t ee desde ya al t ernat ivas al  conj unt o de 
los sist emas act uales de dominación –pa-
t riarcado,  capit al ismo,  desarrol l ismo,  de-
mocracia formal,  racismo,  colonial ismo,  
homogeneización cult ural- int egrando las 
diferent es luchas en una agenda que con-
cede igual import ancia a t odas el las,  sin 
priorizaciones ni et apas consecut ivas -que 
no hacen sino amput ar los cambios est ruc-
t urales,  a la vez que dividen a los movi-
mient os polít icos y populares-.  De la misma 
manera,  est a agenda será def inida por un 
suj et o polít ico diverso y art iculado:  perso-
nas t rabaj adoras,  feminist as,  ecologist as,  
referent es cult urales,  int ernacional ist as,  
paradas,  inmigrant es,  et c.

2.  Apuesta estratégica por la unidad en la 

diversidad de la izquierda  soberanista.   
Al t ernat iba no pret ende ser la única iz-
quierda vasca,  ni hegemonizar est e espa-
cio,  ni sumar una sigla más para compet ir 
con ot ras fuerzas.   Muy al cont rario,  de-
fendemos la art iculación de las izquierdas 
soberanist as vascas,  diversas en sus pro-
puest as y concepciones,  pero unidas por 
parámet ros básicos:  defensa de t odos los 
derechos para t odas las personas y pueblos;  
defensa del derecho de aut odet erminación 
y soberanía de Euskal Herria;  defensa de un 
social ismo mult idimensional que supere el  
sist ema múlt iple de dominación;  búsqueda 
de nuevas formas polít icas que permit an el  
t rabaj o en red y la acumulación de fuer-
zas polít icas y sociales.   Por supuest o,  est a 

apuest a debe const ruirse sobre al ianzas es-
t rat égicas en el  medio y largo plazo,  supe-
rando los enfoques coyunt ural ist as.

3.  Apuesta estratégica por una revolución 

en la izquierda.  Plant eamos que las dos 
apuest as previas son inalcanzables sin una 
profunda revisión de las lógicas organiza-
t ivas que han imperado en buena part e de 
las izquierdas.   Es necesario revolucionar  

la izquierda para revolucionar  el  mundo,  
y debemos const ruir nuevos modelos que 
permit an la art iculación de part idos y mo-
vimient os sociales;  que posibil i t en la con-
formación de plat aformas,  redes,  al ianzas 
est rat égicas horizont ales y democrát icas;  y 
que facil i t en el  ej ercicio de la mil i t ancia y 
de la part icipación act iva y de cal idad.   De 
est a manera,  la organización polít ica no es 
sino un inst rument o,  un ej emplo de la pro-
puest a de sociedad que defendemos.

La coyunt ura polít ica vasca ha sido,  sin duda,  
una al iada fundament al en est e proceso de 
def iniciones,  ya que el f in de ETA y la nueva 
est rat egia polít ica de la Izquierda Abert zale 
ha posibil i t ado el  marco idóneo para desarro-
l lar t oda la pot encial idad de nuest ra agenda 
polít ica.   Hoy podemos decir que est a t r iple 
apuest a ha dado sus f rut os.   Se han produ-
cido,  en muy breve espacio de t iempo,  una 
art iculación de diferent es organizaciones po-
l ít icas (IA,  EA y Alt ernat iba) que han f irmado 
el acuerdo est rat égico ‘ Euskal Herria desde la 
Izquierda’  (Euskal  Herr ia Ezkerret ik en eus-
kera) donde se recogen las ant es mecionadas 
apuest as de int egrar las diferent es agendas de 
emancipación,  de priorizar lo que une,  y de 
generar nuevas formas polít icas.  

Est a art iculación de soberanist as e indepen-
dent ist as de izquierda l lamada Bildu (unir en 
euskera),  j unt o a Amaiur (la unión de las t res 
fuerzas que componen Bildu más Aralar) han 
cosechado muy sól idos result ados elect orales 
(primera fuerza en el  número de alcaldías en 
Euskal Herria;  segunda fuerza en las eleccio-
nes municipales y forales;  segunda fuerza en 
el  conj unt o de Euskal Herria en las elecciones 
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est at ales).

Pero si algo nos gus-
t a dest acar,  muy por 
encima del éxit o 
elect oral ,  es la ca-
pacidad de generar 
i lusión,  de enf rent ar 
cont undent ement e 
a la conculcación 
de derechos indivi-
duales,  colect ivos 
y nacionales,  y de 
demost rar que se 
puede regenerar 
la izquierda desde 
ot ras formas y desde 
nuevos cont enidos.   
Así,  t odo est e pro-
ceso de art iculación 
puede y debe ser la 
herramient a fut ura 
de consol idación de 
un suj et o polít ico 
de izquierda sobe-
ranist a radical,  que 
enf rent e al  Sist ema 
Múlt iple de Domina-
ción,  y que avance 
en nuevos escenarios 
de emancipación de 
Euskal Herria y de 
sus clases popula-
res.   Esperando t am-
bién que los vient os 
t r a n sf o r m a d o r e s 
que corren por Eus-
kal Herria ayuden a 
abrir las vent anas 
de la izquierda euro-
pea,  y se sumen a los 
vient os del Sur,  a los 
vient os de la revolu-
ción necesaria.

Entrevista a Pedro Páez Pérez

La nueva 
arquitectura 
financiera:  
alternat iva  
viable aquí y 
ahora

Osvaldo León

“ Hay un proceso muy grave que se est á desplegando 
a gran rapidez pero como que nos negamos a acept ar 
t al  gravedad para reconocer que est amos ant e una 
crisis civi l izat oria,  una crisis est ruct ural  del sist e-
ma.   La sal ida no es la amenaza de guerra por aquí,  
la amenaza de desest abil ización por acá,  recort es 
de la inversión social ,  de la inversión en ciencia,  en 
cult ura,  en los salarios,  desmant elamient o de las 
conquist as sociales,  et c.  como propone el capit al .   
Frent e a est o,  precisament e lo que se est á armando 
en América Lat ina con la propuest a de la nueva ar-
quit ect ura f inanciera puede convert irse en t oda una 
nueva dinámica para la economía mundial” .   Est a 
aseveración es de Pedro Páez Pérez,  quien hast a 
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mediados de noviembre se desempeñó como 
President e de la Comisión Presidencial  Ecua-
t oriana para el  diseño de la Nueva Arquit ec-
t ura Financiera.   A su j uicio,  “ es el  moment o 
para que la población diga bast a,  que empiece 
a organizar la vida de una manera que nos re-
cupere como humanos,  que nos recupere con 
lo mej or de los avances de la civi l ización,  con 
el  buen vivir” .   En est os t érminos se desarrol ló 
el  diálogo que sost uvo con ALAI.

-  En moment os marcados por  el  desconcier t o 

resul t ant e de la cr isis económica,  ¿cómo se 

inser t a la propuest a de la nueva arqui t ec-

t ura f inanciera? 

Cabe precisar que lo que t enemos ant e nues-
t ros oj os es una crisis del sist ema.   Esa des-
esperación de volúmenes cada vez más gi-
gant escos de capit al ,  f rut o del proceso de 
concent ración y cent ral ización del capit al ,  
por encont rar nuevas oport unidades de inver-
sión est á ahí,  sin éxit o.   Como es una crisis de 
sobreproducción si esos capit ales gigant escos 
se invirt ieran en innovaciones t ecnológicas 
efect ivas en la economía real,  crearían más 
producción que agravaría la crisis de sobre-
producción y baj aría la t asa de ganancia.   Por 
lo mismo,  el  capit al  opt a por evit ar est as in-
versiones t ecnológicas,  no por fal t a de inno-
vaciones,  no por fal t a de ciencia y t ecnología,  
pues los descubrimient os desde hace muchísi-
mos años est án baj o siet e candados y est o es 
j ust ament e uno de los sínt omas más graves de 
la act ual crisis del sist ema.

En est as circunst ancias lo que si es rent able 
para el  capit al  es,  primero,  t rat ar de producir 
lo mismo en sit ios donde se paga menos sala-
rios,  donde haya t rabaj o esclavo,  donde no se 
pague por la nat uraleza,  donde no se pague 
impuest os,  no haya ningún t ipo de est ándares 
sociales.   Es una locura,  porque no se puede 
seguir produciendo lo mismo,  pagando menos,  
generando menos.   La ot ra opción es escapar 
de la inversión f ísica y lanzarse a la inversión 
virt ual en el  mundo f inanciero y f rut o de eso 
es la hipert rof ia parasit aria,  y ese monst ruo 
que se ha creado quiere independizarse,  pero 
no puede porque no se pueden generar ganan-

cias especulat ivas si es que no hay producción 
real.   Est a pret endida independización del 
aparat o especulat ivo l lega a una proporción 
de mil  quinient os mil lones de mil lones de 
dólares en est imados y derivados f inancieros 
cont ra 63 mil lones de mil lones que es el  pro-
duct o int erno brut o mundial .

Est a lógica de un poder cada vez más concen-
t rado y de codicia de una minoría ol igárquica 
est á l levando al mundo a un cal lej ón sin sal i-
da.   Es clarit o que si empiezas a hacer aj ust es 
en t odo lado est ás cronomet rando la próxima 
depresión.   Est a es una crisis de fal t a de mer-
cado,  si est ás asf ixiando los pocos mercados 
que t ienes,  ¿qué esperas?  Las burbuj as es-
peculat ivas,  la desest abil ización,  la guerra.   
¿Cuánt os f rent es de guerra ha creado el act ual 
Premio Nobel de la Paz?  Es increíble.   Y ni 
siquiera les int eresa ganar las guerras porque 
ganan en la vent a de armament o.

Est a es la agenda ol igárquica que t enemos que 
pararla ya,  es el  moment o para que la pobla-
ción diga bast a,  que empiece a organizar la 
vida de una manera que nos recupere como 
humanos,  que nos recupere con lo mej or de 
los avances de la civi l ización,  con el  buen vi-
vir.   Y la nueva arquit ect ura f inanciera,  pre-
cisament e,  va en est e sent ido.   Aquí est amos 
hablando del Banco del Sur,  en Europa est án 
hablando,  por ej emplo,  de más derechos para 
los migrant es y de reducción de la j ornada la-
boral,  et c.   Hay una cant idad de oport unida-
des enormes que necesit amos canal izar.

- Si  se t rat a de act uar  ya,  ¿qué est á en con-

diciones de of recer  est a propuest a para las 

urgencias en curso?

La nueva arquit ect ura f inanciera permit e dar 
respuest as viables en plazos cort ísimos.   El 
Banco del Sur,  por ej emplo,  bien puede empe-
zar a t rabaj ar con f idecomisos para cada uno 
de los proyect os,  precisando en cada cont rat o 
de f idecomiso que se t rat a de un proyect o del 
Banco del Sur y se int egrará a la inst it ución 
apenas empiece a funcionar plenament e.   Con 
eso permit imos,  por ej emplo,  que en el  pro-
yect o de soberanía al iment aria part icipen los 
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países que est án involucrados en el  Banco del 
Sur pero que t ambién los países que quieran 
empezar de a poquit o en el  t ema.

El proyect o de soberanía al iment aria es un 
proyect o muy emblemát ico y de baj o cost o 
que plant ea la const rucción de si los a nivel lo-
cal,  cont rolados por los product ores locales,  
con mano de obra local,  con el  respaldo de los 
municipios,  pero conect ado en red para que 
el Consej o de Minist ros de UNASUR vaya vigi-
lando t odo el t iempo y monit oreando la cons-
t it ución de reservas est rat égicas de cada uno 
de los product os básicos.   Eso t e permit e t ener 
un manej o de invent arios muy ágil ,  muy ef i-
cient e,  que -en primer t érmino- evit e el  des-
perdicio de las cosechas que en Lat inoamérica 
represent a casi el  45%.  

Tener un sist ema de invent arios con el  ade-
cuado regist ro permit e además movil izarse 
hacia donde se encuent ran esos granos ant es 
que se echen a perder o ant es que comiencen 
a echarse a perder;  permit e a nivel glocal,  lo 
local y lo global,  est abil izar los precios para 
evit ar que los especuladores hagan su agost o 
en det riment o del product or y del consumi-
dor;  permit e t ener un cont ingent e para cual-
quier sequía,  cualquier inundación,  cualquier 
t erremot o,  para apoyar,  por ej emplo,  a nues-
t ros hermanos hait ianos que t odavía no t ienen 
una respuest a efect iva de part e del rest o de 
la América Lat ina.

De la misma manera,  t e permit e desarrol lar 
una inf raest ruct ura desde la cual pueden or-
ganizarse luchas ul t eriores ent orno a polít icas 
agrarias,  a polít icas campesinas,  a polít icas de 
t ecnologías adecuadas,  a polít icas de capaci-
t ación,  a polít icas de recuperación del cono-
cimient o ancest ral  de la gent e,  a polít icas nu-
t ricionales para los sect ores más vulnerables 
de la población,  a polít icas de salud,  a polí-
t icas en cont ra la desert if icación,  a polít icas 
de generación de más inf raest ruct ura,  pues 
si ya est á ahí el  si lo,  por ej emplo,  se podría 
t rabaj ar con un banco de foment o para dar 
crédit o en semil las e insumos y que t e paguen 
el crédit o con el  product o que vas a poner en 
el  si lo a t ravés de un sist ema de cert if icados 

de depósit o.   Sobre esa base inclusive se po-
dría est ablecer polít icas cont inent ales de de-
rechos y garant ías ciudadanas,  el  derecho de 
al iment ación de la gent e que quedaría como 
algo est ablecido como un mínimo de la convi-
vencia social  del mundo que est amos t rat ando 
de const ruir en América Lat ina.   En f in,  cada 
uno de est os proyect os abre nuevas posibil ida-
des,  nuevas opciones.

Eso obviament e va a t ener un efect o disuasi-
vo f rent e a las burbuj as especulat ivas de los 
mercados mundiales ya que de pront o podrían 
ser repl icados con lo que hacen los organismos 
de int egración en Áf rica,  en Europa,  en Asia,  y 
podrían est ablecer ot ro t ipo de comercio en-
t re los pueblos desde ot ro t ipo de ét ica,  desde 
ot ro t ipo de horizont e,  que no sea la ganancia 
por la ganancia.   

Lo propio se puede ver en el  campo de la sobe-
ranía en salud:  producción de medicament os 
genéricos,  invest igación de aquel las enferme-
dades que no son est udiadas porque no son 
negocios para las t rasnacionales,  est ableci-
mient o de un sist ema de laborat orios que de-
f ienda la salud de la gent e f rent e al  hecho que 
hay una cant idad de medicament os humanos,  
vet erinarios,  insect icidas,  fungicidas,  que son 
prohibidos en Est ados Unidos y en Europa,  y 
que nos venden a nosot ros.   ¿Quién est á velan-
do por la salud de nosot ros? ¿Quién sabe qué 
es lo que pasa con los efect os a largo plazo de 
ciert os químicos,  de ciert os medicament os?

- ¿Ser ía uno de los component es ef ect ivos de 

la int egración ent re pueblos?

Claro.   Est e es el  ot ro t ipo de t ransacciones 
que va a responder a unas lógicas dist int as.   Si 
se dispone de est a plat aforma donde la gent e 
valora el  t rabaj o de la ot ra gent e,  indepen-
dient ement e de lo que pasa en los mercados 
“ t radicionales” ,  ya es decisión de la comu-
nidad el que empiece a valorarse un día de 
minga,  por ej emplo,  que por hoy no se valora;  
o que la gent e empiece a valorar el  t rabaj o 
de las madres,  de las hij as,  de las hermanas;  
o que la gent e empiece a valorar el  t rabaj o 
que hacen los art ist as,  la sabiduría de los ant i-
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guos de la comunidad;  t odos est os element os 
pueden darse sin t ener que pasar por la plat a.   
Pero si t iene que pasar por el  hecho de que 
t odos puedan t ener acceso a una vida digna,  
acceso a ot ras condiciones inclusive de pro-
ducción.   Todo eso va residir en las decisiones 
de la comunidad.

En los hechos,  entonces,  estamos desfet ichi-
zando a la moneda,  a esto que nos parece casi 
t an natural como los t erremotos,  lo que es la 
moneda,  la f inanza,  las crisis.   De modo que 
vamos a darnos cuenta de que la moneda,  las 
f inanzas,  la banca,  la economía no son nada si 
no son hechas por los hombres,  por las rela-
ciones ent re la gente,  y vamos a recuperar lo 
humano a desfosil izar las relaciones ent re la 
gente,  a desfet ichizar las relaciones ent re la 
gente,  y a recuperar el poder,  a empoderarnos.   
Es decir,  en la medida en que dej amos de estar 
apantallados por un poder externo a nosot ros,  
empezamos a recuperar lo que es nuest ro,  la 
capacidad de decidir sobre nuest ro dest ino,  
decidir respecto a las prioridades de nuest ra 
comunidad,  eventualmente las prioridades de 
nuest ra nación,  de t oda América Lat ina.  

- Eso impl ica una revolución cul t ural…

Sí.   Hay una cant idad de cosas que estamos ab-
solutamente en capacidad de hacer en plazos 
cort ísimos que no solamente van a cambiar el  
aspecto específ ico de lo que se está f inancian-
do sino que cambian el cl ima social,  cambian 
la cult ura del relacionamiento ent re las clases,  
cambian el t ema de los apremios de la gente,  
cambian las expectat ivas,  inclusive de sectores 
importantes de la burguesía independiente-
mente de que sean de derecha o de izquierda.

Estamos hablando de una invit ación para que 
actores signif icat ivos le digan no a la guerra,  
no a la desestabil ización,  no a las burbuj as es-
peculat ivas,  no a la polarización social,  no a la 
exclusión.   No puede ser que haya más PhDs del 
más alt o nivel en f ísica,  en ciencias espaciales,  
en matemát ica,  t ratando de inventar nuevos 
mecanismos de f raude f inanciero que lo que 
hay en médicos invest igando curas a las enfer-
medades más básicas de la gente.   Esto es una 

vergüenza.   Las soluciones están a nuest ro al-
cance,  pero para ello la gente t iene que reunir-
se y hacer valer su voz,  dej ar de t ener miedo.

Esa es la propuest a que concret ament e lo ha-
cemos viable aquí y ahora.   La nueva arqui-
t ect ura f inanciera t e da esa posibil idad inme-
diat a en la const rucción de UNASUR y en la 
proyección hacia la CELAC,  en est as dos velo-
cidades con las que est amos const ruyendo la 
int egración lat inoamericana.   Si no lo hace-
mos el proceso de int egración se va al  diablo 
porque básicament e el  Pact o Andino que viene 
de un proyect o dist int o y el  Mercosur que nace 
de un origen neol iberal de una u ot ra manera 
han ido convergiendo en t orno a una propues-
t a básicament e l igada a la noción de las ven-
t aj as comparat ivas del l ibre comercio.

Ent onces,  la crisis int ernacional va a achicar 
mercados,  presionando el superávit  o el  dé-
f icit  que cada país t iene con respect o al  res-
t o del mundo.   Est a reducción del excedent e 
ext erno vamos a t ener que compensarlo con 
el  picot eo,  con algún país aquí de la región.   
Eso lo puede hacer un país o pueden hacerlo 
dos países pero no pueden hacerlo t odos los 
países.   Es decir,  la crisis no solament e va a 
exacerbar las condiciones de asimet ría est ruc-
t ural  ent re nuest ros países sino que adicional-
ment e va a amargar nuest ras relaciones,  así 
de sencil lo.   Es imposible sost ener un proceso 
de int egración en las condiciones de América 
Lat ina sobre las bases del l ibre cambio,  pero 
sí podemos sobre la base de creación de est os 
sist emas soberanos de crédit os,  de est os me-
canismos que van hacer que los recursos circu-
len de una manera dist int a,  creando las condi-
ciones para un aparat o product ivo mucho más 
complement ario para crear la posibil idad de 
int egración de ot ras fuerzas sociales,  de ot ros 
act ores sociales,  de ot ros act ores económicos,  
de ot ras lógicas económicas,  de ot ros produc-
t os en la creación de nuevos mercados.   Pero 
mercados que operen desde una lógica dife-
rent e,  que cont ribuyen al int ercambio de la 
gent e,  a la val idación del t rabaj o de la gent e.   
Est o es lo que j ust ament e va a def inir ot ros 
t ipos de desarrol lo.  
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